
Crescenciano Arroyo y Martín (1893-1956) 

Por CARLOS RUIZ MARTfNEZ 

"Una profesión se afirma socialmente por su labor interna, por la sus­
tancia de sus contribuciones culturales , mucho más que por el proteccio­
nismo del Estado, encubridor, a veces, de la vaciedad o de la impotencia 
de sus organismos parasitarios_» 

INTRODUCCION 

Cuánta razón tuvo éste, mi ilustre colega y muy 
querido amigo, el profesor y tantos años decano 
de la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid, 
ilustre Facultad durante su mandato, cuando es-

Crescel1ciano Arroyo Martín en lIniforme de veterinario 
militar. Octubre 1917. 

RAFAEL GONZALEZ ALVAREZ 

cribió esta frase, que tomo de la pagma 425, en 
el número 1.016, año XX, de La Semana Veteri­
naria, correspondiente al domingo 14 de junio de 
1936_ 

Asiduo y brillante colaborador de aquel bole­
tín profesional de la Revista de Higiene y Sanidad 
Pecuarias, como hoy lo es, y can cuánta elegancia 
intelectual, del prestigioso boletín leonés de los 
Laboratorios SYV A, había sido gratamente impre­
sionado por el índice bibliográfico que, por auto­
res y materias de los trabajos aparecidos en esta 
revista durante un cuarto de siglo, desde que se 
fundó por don Félix Gordón Ordás en el año 19\\ 
hasta diciembre del año 1935, prácticamente du­
rante sus únicos veint icinco años de existencia, 
puesto que, durante el año 1936 sólo aparecieron 
los seis primeros números del año. El último fue 
el de junio, cuando ya se hizo, a consecuencia de 
la guerra, materialmente imposible mantenerla y 
distribuirla . Fue precisamente el día \4 de ese 
mes de junio, cuando bajo el título «Un documen­
to valiosQ» publicó La Semana Veterinaria los 
generosos comentarios de don Rafael González 
Alvarez sobre el mencionado índice, «que nos 
obliga-dijo-a un examen de conciencia retros­
pectivo del que brota la luz que fuerza a recono­
cer el avance considerable de una profesión en el 
camino de su deber científico». «Puede afirmarse 
-continuó diciendo-que toda la historia del es­
fuerzo investigador de la Veterinaria española en 
las últimas décadas, ha quedado reflejado en las 
páginas de la Revista de Higiene y Sanidad Pecua­
rias ... » Y, en fin, al calificar de preciosa guía do­
cumental el referido ¡ndice, completa su comen­
tario con el párrafo siguiente : 
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«La impresión de este ciclo hi stórico de la Ve­
teri naria en nuestro país, y que coincide con la 
creación del Cuerpo de Inspectores de Higiene 
Pecuaria, con la labor extraordinaria de García 
Izcara, con el vigoroso cen it investigador de Ga­
llego, y con el alto estímulo personal y profesional 
de Gordón Ordás, es fra ncamente optimi sta, si se 
vuelve la vista más atrás y se compara con lo que 
era la aportación española en el tránsito de un si­
glo a otro. » 

Pues bien. ahora, prácticamente a los cuarenta 
años de distancia de esos tan gratos corno autori­
zados comentarios el autor de aquel Indice, a 
quien tan gentilmente felicita, se complace en pre­
sentar a uno de los más asiduos colaboradores en 
esa ardua y trascendental tarea, a Crescenciano 

Izquierda: Carnel del Ministerio de Agricultura. Direc­
ción de Ganadería e Industrias Pecuarias, en Valencia, 
J J de agosto de 1937. La falO se hizo en Madrid en 
1936.-Dereclw: FOIO hecha por mi lIiio Carlos para el 

pasaporte en 1949, fecha de su regreso a España. 

Arroyo y Martín , el veterinario integral cuyo nom­
bre ocupa en este lugar el puesto de honor que 
por tantos títulos le corresponde. 

Con Crescenciano Arroyo conviví fraternalmen­
te durante los años más activos de nuestra vida 
profesional, tan to en España como en Africa y en 
América, grata convivencia que respondió siem­
pre a la misma comunión espiritual, a la misma 
idént ica filiación de principios que brotaban de 
lo más íntimo de la conciencia, y que en este 
momento, ahora, a los dieciocho años de su au­
sencia definitiva. promueven en mí. corno anhelo 
del alma, que el nombre de este gran veterinario, 
modelo en su función, disciplina y lealtad a la 

- Patria como militar. acucioso como auxili ar ad 

honorem en la docencia, investigador recto y pu­
ritano en los años de su madurez científica, de 
impecables sentimientos gremialistas en sus in­
macu lados cuarenta y un años de ejercicio pro­
fe sional (1 9 15-1956) ocupe su puesto y se incor­
pore al grupo de los elegidos en Semblanzas Ve­
terinarias EspOIiolas, con el fin de que pueda ser 
bien conocido y jamás olvidado por las juventu­
des veterinarias presentes y futuras, quien bien lo 
merece por su conducta ejemplar, como trabajador 
infatigable, como miembro activo de la Asocia­
ción Nacional Veterinaria Española, en la noble 
y redentora empresa mediante la cual se forjó y 
consolidó en España el espíritu de la Veterinaria 
Moderna y, ¿cómo n07, _ corno tesorero del Cole­
gio de Huérfanos de los Veterinarios . 

CASTRODEZA 

Crescen, como fue siempre llamado por sus fa­
miliares y amigos, nació en Castrodeza, en el ter­
cer año de la última década del siglo XIX, preci­
samente el día 28 de noviembre del año 1893, en 
ese siglo por tantos hechos históricos calamitoso, 
al que Osvaldo Market, ilustre profesor de Histo­
ria de la Filosofía en el I nstituto «Luis Vives» de 
la Universidad de Madrid, plegándose al sentir de 
los filósofos, llamó un día el «Siglo de la His­
toria», 
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Por aquel entonces, Castrodeza era un pueblo 
de 282 edificios, con 824 habitames, quienes, a 
fuerza de trabajo y honestidad, hicieron de él la 
hermosa villa labradora de su nombre, enclavada 
desde sus orígenes en la pendiente conocida con 
el nombre de Cluto, de la provincia y diócesis de 
Valladolid, Partido Judicial de Tordesillas, la hi­
dalga ciudad castellana cargada de historia. 

Sus tierras son de regular calidad, pero gene­
rosamente irrigadas por las aguas del Hornija bien 
pueden ser calificadas como fért iles y producti­
vas, proporcionando abundantes cosechas de ce­
reales, garbanzos, patatas, uvas, legumbres y fru­
tas. Bueno es también su vino. Cría buen ganado 
lanar, vacuno y cabrío . Abunda la caza y tiene 
buenas comunicaciones. Su estación más próxima 
es Villambla, a unos once kilómetros de la villa. 

De Castrodeza era el padre de Crescenciano, 
don Matías Arroyo Fraile. Su madre, doña María 
Magdalena Martín Muga, era de Riego del Cami­
no, en la vecina provincia de Zamora. Fueron sus 
abuelos paternos don Cipriano Arroyo y doña Ma­
tía Fraile y los maternos don r uan Martín y doña 
Amalia Muga. 

Don Cipriano Arroyo, el abuelo paterno de 
Crescenciano, formó en Castrodeza una fam ilia 
que lucía como una de las mejor acomodadas del 
pueblo, sin por ello dejar de ser la suya una de 
las tantas familias trabajadoras y honradas, con 
todas las características de seriedad propias de los 
labradores castellanos que integraban la comuni­
dad. Don Matías, el padre de Crescenciano, tam­
bién labrador de pura cepa, fue también muy res­
petado y querido de sus convecinos a tal punto 
que varias veces fue elegido alcalde de Castrode­
za, lo que ya significaba una jerarquía para los 
comuneros castellanos . Crescen tenía cinco her­
manos; fue el quinto en una familia de seis vás­
tagos, cuatro hembras y dos varones . Las dos her­
manas mayores casaron con agricultores; la ter­
cera con un médico que nunca visitó enfermos, 
porque vivía bien de sus rentas . Después de ellas 
nació Aquilino para ser, primero, ayudante del 
padre en el labrantío; después, labrador vigoroso 
y fuerte como su padre; a Crescenciano siguió, por 
último, otra hembrita, que casó muy joven con 
un veterinario, don Fottunato Ratón, al que dejó 
viudo tempranamente, cuando acababa de cum­
plir los veintiún años. Era maestra nacional muy 
culta. Murió como consecuencia de aquella gripe 
tristemente famosa, que por haber sido una de 

l 

Vista del pueblo donde nació. 

las epidemias más malas de cuantas azotaron a 
España, vino a ser conocida en todo el mundo 
como <da gripe española», a pesar de que no na­
ció en España, pero cierto fue que se llevó a mu­
cha gente y precisamente a los más fuertes y vigo­
rosos. 

Crescenciano se sintió siempre orgulloso de su 
estirpe familiar . cuya raíz paterna provenía to­
talmente de Castrodeza, ciudad típicamente valli­
soletana, elemento valioso dentro del Partido J u­
dicial de Tordesillas, de la que siempre hablaba 
con orgullo <da bellísima ciudad del puente de los 
diez ojos sobre el Duero»; famosa por sus típi­
cas iglesias castellanas: la de los Comend adores 
de San Juan; la de San FranCISco de Asís, el Pa­
trono de los Veterinarios (así nos luce el pelo, 
nos decía), la de Santa María, y el Real Monaste­
rio de Santa Clara, la que más le gustaba, a su 
prima Blanca, la que can el tiempo fue su muy 
querida esposa. 

Casa donde naci6. 
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Más que de Castradeza nos hablaba Crescencia­
no-siempre que venía a cuento-de Tordesillas, 
la ciudad guardiana de tantos hechos heroicos; 
tu vo el pri vilegio de dar hogar a doña Juana la 
Loca, hija de los Reyes Católicos, casada con Fe­
lipe de Habsburgo, hijo del emperador Maximi­
liano de Austria, gallardo y petul ante joven qu e 
haría a la Reina muy infeliz, quien pasó a la His­
toria como «Felipe el Hermoso» y sin otro título 
que el de «Rey consorte», a quien para medrar 

Iglesia del pueblo. 

y llevarse a Holanda COn sus favori tos, natural­
mente fl amencos como él, las riquezas de España, 
no encontró medio más fáci l que el de tildar de 
loca a la Reina, a la que encelaba con su «her­
mosura» y sus indignas fechorías; logró mante­
nerla encarcelada y el fin al de la desdichada So­
berana de Castilla fue volverse loca, de verdad . . 

Sin embargo, a doña Juana no le falt aron bríos 
para reci bir y oír las justas reclamaciones que le 
hicieran los tres jefes de las comunidades: Pedro 
Girón, Juan de Padi lla y el obIspo Acuña, aunque 
no pudo evitar el fin al que tuvieron los comune­
ros de Castilla. 

Este era uno de los temas favori to, con el que 
Crescenciano nos il us traba cada vez que se ha· 
bI aba de su tierra. 

FO RMACION ESCOLAR 

Nacido, como sabemos, en 1893, Crescenciano 
llegó al siglo xx, cuando apenas tenta siete años 
de edad y vivió su infancia con sus pad res y sus 
hermanas en Castrodeza, la vida nada fácil que 

_ vivió toda España en aquellos azarosos días en 

que el país se desangraba y consumía en aquella 
malhadada guerra con Cuba, cuyos horrores, aun· 
que muy niño, captó muy hondo, como buen caso 
tellano. 

He puesto en orden los documentos y papeles 
que de diferentes procedencias se me han facili· 
tado y a los cuales haré referencia a medida que 
sean utilizados, indicando en cada caso el origen 
de cada uno. 

Procede hacer en principio una Importante ob· 
servación, porque son muchos los autógrafos que 
conservo de Crescenciano. Metidos todos ellos en 
un gran sobre de manila, no _dejan de tener un 
gran valor histórico, unos porque reflejan obser­
vaciones hechas durante su adolescencia; muchí· 
simos porque ponen de relieve_ su interés desde 
muy joven por conocer en detalle la historia de 
la Edad Moderna de España, en especial la co· 
rrespondiente al siglo XIX, en cuanto pudo afectar 
a la agricultura y ganadería de los pueblos de Cas­
tilla; notas que también tienen gran valor, algu· 
nas escritas en el reverso de sobres ya utilizados, 
en los que anotaba consejos que consideraba con· 
veniente tener en cuenta, y otras en sencillos cua· 
dernos para uso escolar, escritos de su puño y 
letra, con utilísimas lecciones sobre los reinados 
de Fernando VII e Isabel 11; secesión de los 
países hi spanoamericanos; Organización Social, 
Política y Económica de España durante el si· 
glo XIX; Cultura y Costumbres ; Regencia de Ma· 
ría Cristina de Nápoles, viuda de Fernando V II ; 
Vicisitudes de la Guerra Ci vil durante los años 
1834 y 1835 ; Revolución de 1840; postrimerías 
del reinado de Isabel" con la Revolución de 1868; 
el efím ero reinado de Am adeo de Saboya, que 
terminó procl amándose la República de 1872; 

Escuelas. 
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el telegrama de Primo de Rivera y Cánovas del 
Castillo a doña Isabel, participándole que el ejér­
ci to había proclamado a don AUonso XII, rey de 
España; entrada de Alfonso XII en Madrid ter­
minada la guerra carlista; el matrimonio efímero 
de Alfonso X II con su prima hermana doña Mer­
cedes de Orleans (23 de enero de 1878); nuevas 
nupcias del monarca con la archiduquesa de Aus­
tria doña María Cristina Deseada (29 de no­
viembre de 1879) .-EI rey AUonso XII muere el 
25 de noviembre de 1885, cuando aún no había 
cumplido los veintiocho años de edad.-Comienza 
la regencia de doña María Cristina. El incierto 
problema de la sucesión dinástica se resuelve cuan­
do el 17 de mayo de 1886 nace Alfonso XlIl.­
Discusión del Mensaje presentado a las Cortes el 
).0 de diciembre de 1887; se destaca el discurso 
de Castelar-tan bello en la forma como trascen­
dental en el fondo--; Azcárate io comenta y lo 
sintetiza: «Un discurso que representa un día de 
júbilo para la Monarquía y un día de luto y de 
tristeza para los republicanos, que deshace en un 
día su obra política de toda su vida». La Ley del 
Sufragio Universal es aprobada el 5 de mayo de 
1 890.-Sublevación anarquista en Jerez de la Fron­
tera (5 de enero de 1892).-Grandes fiestas en 
la celebración del IV Aniversario del Descubri­
miento de América .-Atentados anarquistas en 
Barcelona contra Martínez Campos.-Se aprueba 
en el Congreso la reforma de Cuba (13 de febrero) 
y el 24 del mismo mes aparecen las primeras par­
tidas separatistas con las cua les comienza la gue­
rra.-Azcárraga, ministro de la Guerra, envía a 
Cuba una expedición de cien mil hombres; tremen­
da insurrección en Filip inas, con apoyo declara­
do del Gobiel'l1o de los Estados Unidos (agosto 
de 1895); son enviados a ultramar, primero 
Martínez Campos y después Weyler; se concede 
amplís ima autonomía a Cuba (febrero de 1897), 
pero resulta demasiado tarde; el 8 de agosto es 
asesinado Cánovas por el anarquista Angiolillo en 
el Balneario de Santa Agueda.-Ruptura con Es­
tados Unidos por considerar que ha fracasado la 
autonomía en defensa y protección de sus ciuda­
danos. El 10 de febrero es destituido el embaja­
dor español en los Estados Unidos por haber pu­
blicado en algunos periódicos una carta de Ca­
nalejas con juicios poco favorables a Mac-Kinley. 
El 16 voló el Maine en la bahía de La H abana 
catástrofe que los americanos atribuyen a mane~ 
jos de los españoles (aunque luego se demostró 

13 

Ayuntamiel1to. 

que no era así) . El 18 de abr il Estados Unidos 
declara la guerra a España. 

«Perfectamente preparados contra una naClQn 
imprevisora y desangrada por las continuas gue­
rras intestinas y coloniales, los americanos mani­
obraron con una precisión matemática y tan extra­
ordinaria que nuestros barco, defectuosos y mal 
pertrechados, fueron hundidos fácilmente por las 
poderosas escuadras americanas en Cavite (2 de 
mayo) y en Santiago de Cuba (3 de julio), resul­
tando estéril el heroísmo de los nuestros. El es­
tupor producido en España por esta catástrofe no 
es para dicho y el efecto fu e una depresión tan 
grande entre el pueblo, que llegamos a conside­
rarnos inferiores a la nación qUe más lo fuera. 
El desastroso tratado de París (10 de diciembre 
de 1898) nos despojó de nuestras últimas pose­
siones ultramarinas (Cuba, Puerto Rico y Filipi­
nas) que aún constituían un vasto y ri co imperio 
colonial. Las proezas de nuestros ,oldados, los mi-

Plaza. 
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les de ellos que perecieron gloriosamente en el 
campo de batalla, la perfecta disciplina del ejérci­
to enviado a la muerte segura, con la agravante 
de que aún ex istía la redención a metá lico. todo 
esto, que hub iera pod ido ser una lección provecho­
sa para los Gobiernos y el pueblo, no lo fue, y 
nos limitamos a caer en el más bajo pesimismo 
alrededor del cual se hizo una literatura y una 
política . 

¿Consecuencias? 

- Recrudeci miento de las tendencias regiona­
listas, sobre todo en Cataluña. 
Se encarga Silvela del Gobierno (4 de marzo 
1899) con Pala vieja y Durán y Bas (regio­
nalistas moderados). 
El 17 de junio lee Villaverde, ministro de 
Hacienda, el proyecto de presupuestos lla­
mado de ni velación, con aumento de impues­
,tos y severas economías. se consigue un su­
perávit de 89 millones de pesetas. 
Protesta general en toda España. 
Cierre total de tiendas promovido por la 
Liga Nacional, el 26 de junio, con motines 
en varias poblaciones . Desgraciados inci­
dentes en Barcelona, con motivo de la vi­
sita de una escuadra francesa y de la resis­
tencia de los contribuyentes a pagar los im­
puestos. 
En las Vascongadas agitaciones fueristas. 
Dimite Robert, alcalde de Barcelona, Pola­
vieja, Durán y Bas. 
Suceso culminante del año la heroica de­
fensa de Baler por 50 soldados españoles 
al man do del capitán Las Morenas y del te­
niente Cerezo, que estuvo sitiado por los 
tagalos desde ell.o de julio de 1898 hasta 
el 2 de junio de 1899, es decir, mucho des­
pués de terminada la guerra. 

Año 1900. Nuevo partido político en ene­
ro, de Un ión Nacional, del que forman par­
te Costa, Paraíso y Alba. Eduardo Dato es 
recibido con gran hostilidad en Barcelona. 

Así terminó nuestro siglo XIX-pone como fi­
nal de su cuaderno Crescenciano Arroyo--. Enci­
ma de su firma ha dejado consignada esta fecha. 
Carabanchel Bajo, 18 de noviembre de 1908. Diez 
días después del cien e de este cuaderno cum plía 
Crescenciano los qui nce años de edad. 

Es indudable que para esa fecha-todavía no 
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había ingresado en la Escuela de Veterinaria­
Crescenciano estaba perfectament~ documentado 
sobre la vida que habían vivido sus padres y sus 
abuelos en la Casti!la del siglo XIX. 

ESTUD IANTE DE VETERINARIA 

En vano he buscado en el gran sobre que su 
viuda me ha entregado con muy importantes do­
cumentos relacionados con Crescenciano, la infor­
mación necesaria sobre sus estudios de Bachille­
rato. Me consta que, por lo menos, algunos años 
de bachiller había estudiado, pero no puedo ni 
afirmar ni negar si había alcanzado en sus estu­
dios el grado de bachiller. 

Tengo a la vista la Certificación Académica 
Personal exped ida con fecha veintidós de julio de 
mil novecientos cuarenta y ocho, por don Santia­
go Tamayo García en funciones de secretario de 
la Facultad de Veterinaria de la Universidad de 
Madrid, transcrita del tomo 18, folio número 231, 
con el número del Registro 4.878, en la que se 
hace constar que don Crescenciano Arroyo Mar­
tín, natural de Castrodeza, provincia de Vallado­
lid, inició sus estudios en la Escuela de Veterina­
ria , hoy Facultad, en el curso académico de 1910· 
1911 , los cuales terminó en el curso de 1914-1915 
con las más brillantes calificaciones (sobresaliente) 
en todas las disciplinas de ese curso (Agricultura 
y Derecho Veterinario; Zootecnia y Policía Sa­
ni taria). En 17 de junio de 1914 obtuvo por opo­
sición una plaza de alumno agregado al servicio 
facultativo de di cha Escuela, con destino en las 
cátedras de Anatomía descriptiva, Embriología y 
Teratología y Técnica Anatómica y Disección y 
d ispensa de los derechos de matrícula de 5.°, exá­
menes y título final de carrera. En 14 y 15 de 
junio de 1915 se revalidó de veterinario y obtuvo 
la calificación de aprobado en cada uno de los 
tres ejercicios. En 18 de junio de 1915 solicitó 
el correspond iente título, el que le fue remitido al 
inte,·esado por conducto del Gobierno Civil de 
Zamora. 

Al regresar a Castrodeza, ya veterinario, plan­
teó a su padre y hermanos su propósito de concu­
rrir a las primeras oposiciones que se convocaron 
para ingresar en el Cuerpo de Veterinari a Militar. 
Mientras tanto, y más con el fin de ayudar a su 
padre en las faenas agrícolas de la hacienda fa­
miliar, se quedó algún tiempo en Castrodeza y 



trabajó como veterinario rural en Molacillo, un 
pueblecito de 612 habitan tes, formado por el lu­
gar de su nombre y una docena de casas aisladas 
de la provincia, Diócesis y Par tido Judicial de 
Zamora, en el que, gracias al río Valderaduey, se 
obtienen buenas cosechas de cereales, leguminosas 
y viñas. Es también rico en ganado y también 
goza de buena fama su vinillo. 

Pocos problemas tu vo que resolver en Molaci­
llo, donde fu e bien acogido por aquellas gentes 
el talentoso hijo de doña Magdalena, tan zamo­
rana como ellos. 

VETERINARIO MILITAR 

Crescencia no Arroyo hizo oposiciones al Cuer­
po de Veterinaria Militar, el año 1917, e ingresó 
en el Cuerpo el 10 de octubre de dicho año. Su 
vida como veterinario militar es un hermoso ejem­
plo de pundonor como oficial del Ejército y de 
efi cacia como profesional veterinario. 

Con el fin de tedactar este capítulo ciñéndonos 
estrictamente a los hechos, hemos solici tado del 
Archivo General Mili tar de Segovia, y d isponemos 
de ella, una certificación de su Hoja de Servicios, 
la cual fue expedida con fecha veintitrés de sep­
tiemb re de mil novecientos cincuenta y siete por 
don Diego Mendoza Togones, comandante de Ofi­
cinas Mili tares, jefe accidental del mencionado Ar­
chivo. En eUa se hace constar. 

- Que habiéndose presentado a los ejercicios 
de oposición que para ingreso en el mencionado 
Cuerpo dieron princip io el día 4 de septiembre 
de 1917, Y acred itada su aptitud física y legal, 
así como científica, por Real Orden de 12 de oc­
tubre (D. O. núm. 231) le fueron aprobados di­
chos ejercicios con el número dieciséis por or­
den de censura, concediéndole ingreso en el ex­
presado Cuerpo con el empleo de veterinario te r­
cero y efecti vidad de la citada Real Orden. Por 
otra Orden de la mi sma fecha y D. O. que la 
anterior se le destina al 12 Regimiento Montado 
de Artillería, debiendo presentarse el día primero 
de noviembre en la Academia Médico Militar, 
para efectuar las prácticas que prescribe el ar­
tículo 30 de las Bases para el ingreso en el Cuerpo 
de Veterinaria Militar, aprobadas por R. O . de 9 
de jul io de t9 t5 (D. O. núm. 150), presentán­
dose oportunamente en dicho Centro. 

No hemos de segu i.· al pie de la ietra los Servi-
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cios, Vicisitudes. Guarniciones, Campañas y Ac­
ciones en que se ha hallado. Nos bastará resumir­
las en los siguientes términos : 

- La Hoja de Servicio de don Crescenciano 
A rroyo como veterinario mil llar comienza, 
como hemos indicado, en el a.ío 19 17 y se 
cierra en junio de 1935, desempeñando las 
funciones de cajero en la Secc.ón Móvil de 
Evacuación Veterinaria número 1, a la que 
fu e destinado desde el 16 de _gos to de 193 1. 
Durante ese período de diecisiete años y 
diez meses de vida militar tuvo dos ascen­
sos, pasando de veterinario 3.° a veterina­
rio 2.° por antigüedad el 12 de octubre de 
1919 y a veterinario 1.0 el 3 de enero de 
193 1. 

Prestó servicios en tres Regimientos de Artille­
ría, el 12 Montado de Granada, el Mixto de Me­
li Ua en Melilla y el de a Caballo en Carabanchel; 
en dos de Caballería, el de Húsares de Pavía y el 
de Lanceros de Farnesio, y en dos tercios de esta 
arma, el primero y el catorce de la Guardia Ci­
vil. También sirvió en otras unidades del Ejército, 
tales como la Comand ancia General de Melilla, 
los Servicios de Plaza de Cádiz, la Sección Mó­
vil de Evacuación de Veterin aria Militar núme­
ro 1 y el Depósito de Ga nado de Ceuta. 

Fue en este último donde comparO con él los 
servicios técnicos de clín ica, epizootología y hos­
pitalarios donde mejor conocí las hermosas cua­
lidades de Crescenciano como veterinario integral. 
La parte más dura, en la que trabajábamos con­
juntamente, era la enfermería de aislamiento con 
enfermos de linfangitis in fecciosa y presuntos 
muermosos y tuberculosos. Al ternábamos por men­
sualidades en el servicio de guardia, pero por las 
mañanas nos encontrábamos cada uno en nuestra 
Sección y mantuvimos científicamente un servi­
cio hospital ario que dio prestigio a nuestra profe­
sión entre las unidades montadas del Ejército en 
campaña en aquella Comanda ncia. La unidad tec­
nológica en las pruebas de di agnóst.co tuberculí­
nico y maleínico; la unidad de criterio en la ap re­
ciación de las reacciones, la estricta disciplina en 
el trabajo de las necropsias que se practicaban 
indefecti blemente y el rigor con que allí se man­
tuvieron, tanto los historiales clínicos de los pa­
cientes como el servicio estadístico del Estableci­
miento, dieron a este Organi smo l:astrense recién 



creado la mejor justificación, por su eficacia, a 
quienes habían propuesto y defendido su creación . 

Tanto Crescenciano, C01110 este su humilde bió­
grafo, hemos guardado desde entonces los más 
gratos recuerdos de nuestra vida militar en aquel 
Establecimiento de Ceuta, que nos sirvieron para 
sentirnos cada vez más unidos; pero antes de 
abordar juicios que considero 1l1timamente fami­
liares y para dejar cerrado este capítulo de su vida 
militar, quisiera dejar constancia de un hecho ocu­
rrido estando adscrito Arroyo Manín como ve­
terinario 2.° (asimilado a teniente) en el 14 Ter­
cio de la Guardia Civil y con fecha en Madrid, 4 
de febrero de 1931, el coronel subinspector del 
Cuerpo de dicho Tercio, en oficio que tengo ante 
mí, del archivo personal de Arroyo, le comunicó 
lo que a continuación transcribo : 

«El jefe de Veterinaria Militar de la 1.' Re­
gión, en escrito número 1.596, de 30 del mes an­
terior, me dice 10 siguiente: 

"En contestación a su atto. escrito de 17 
del actual, tengo el honor de manifestar a 
V. S., teniendo en cuenta la marcha tan fa­
vorable que lleva la epizootia de Pasterelo­
sis de esos efectivos, como lo demuestra el 
hecho de que en el corto espacio de tiempo 
mediado desde su aparición ha quedado re­
ducido a seis el número de enfermos, siendo 
por otra parte insignificante el número de 
bajas ocurridas, dado el carácter de la en­
fermedad, que esta Jefatura estima no es 
necesario, por las razones apuntadas, el nom­
bramiento de la Comisión que a propuesta 
del veterinario de ese Tercio interesa. Así 
mismo me es grato poner en conocimiento 
de V. S. que los trabajos realizados para 
combatir la epizootia por el veterinario ci­
tado don Crescenciano Arroyo Martín, co­
ronados por éxito tan rotundo, son dignos 
de encomio y felicitación, que le ruego haga 
llegar al mencionado oficial, si lo estima pro­
cedente." 

y de conformidad, lo traslado a usted pa-
1'8 su conocimiento y satisfacción. 

Dios guarde a usted muchos años.-Ma­
drid, 4 de febrero de 1931.-Firmado: El 
coronal subinspector, José Junca n. » 

Hay un sello oval que dice: 

GUARDIA CIVIL 14.° TERCIO 
CORONEL 

SUBINSPECCIÓN 

También procede destacar que en su Hoja de 
Servicios correspondiente a la 7.' Subdivisión se 
hace constancia detallada de las Campañas y Ac­
ciones en que ha intervenido desde el año 1918 
hasta el 21 de abril del año 1922, todas ellas en 
Ah·ica, en la jurisdicción correspondiente a la 
Comandancia Militar de Melilla. 

- Por R. o. de 4 de octubre (D. o. núm. 227) 
se le concede la Cruz de 1.' Clase del Mérito Mili­
tar con distintivo rojo, por los distinguidos ser­
vicios que prestó y méritos que contrajo asistiendo 
a las operaciones realizadas en nuestra Zona del 
Protectorado en Ah·ica desde el 25 de julio de 
1921 al 31 de enero de 1922 (cuarto período). 

- En 1924, por R. o. de 30 de agosto (D. O. 
número 198), por la cual es destinado al Regi­
miento de Lanceros de Farnesio, 5.° de Caballe­
ría, se incorpora a la Plana Mayor en Valladolid 
el día 15 de septiembre y según Real Orden ma­
nuscrita del Ministerio de la Guerra de fecha 29 
de septiembre trasladada a este Cuerpo por la Ca­
pitanía de la 7.' Región en 4 de octubre, al ve­
terinario de referencia le ha sido concedida li­
cencia para contraer matrimonio «in artículo mor­
tis» con doña Blanca Cortina Martín. Esta boda 
se efectuó el 7 de junio de 1922. 

- Por R. O. comunicada de 15 de diciembre 
de 1930, margina Su Majestad el Rey (q. D. g.), 
se ha servido disponer se haga constar en la Do­
cumentación inherente al veterinario miJitar don 
Crescenciano Arroyo Martín, que el Gobierno ha 
visto con satisfacción y ha apreciado su valor, el 
alto espíritu y actuación de este "ficial en defensa 
del orden público, así como la disciplina, lealtad 
y abnegación que ha evidenciado en cuantas oca­
siones se ha visto precisado a intervenir y muy eS­
pecialmente en los últimos sucesos . 

- En virtud a lo prevenido en el Decreto de 
22 de abril (D. o. núm. 90), el 20 de dicho mes, 
1931 , prestó solemne promesa de adhesión y fide­
lidad a la República. 

CRESCENCIANO EN FAMILIA 

Se ha dicho que la formación del hombre se 
inicia durante la enseñanza primaria indispensa· 
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ble y al alcance de todos los estratos sociales . La 
enseñanza superior y la universitaria, que natu­
ralmente no es universa l, porque sólo una parte 
de la población activa puede alca nza rla, debe rea­
lizarse, y de hecho así ocurre, cuando el hombre 
ya está formado. 

Cuando Crescenciano ingresó ell la Escuela Su­
perior de Veterinaria era ya un hom bre. Nos lo 
confirman los cuadernos y apuntes escolares que 
dejó a nuestro cuidado cuando lo consideró opor­
tuno, en los cuales, al lado de los de carácter his­
tórico, hay otros de tipo literario e incluso filo­
sófico, inspirados, sin duda, de sus lecturas pre­
dilectas. 

Cuando yo conocí a Crescen se entabló entre 
ambos una mutua simpatía que no tardó en trans­
formarse en sólida amistad , jamás desmentid a du­
rante los treinta y cuatro años comprendidos en­
tre aquel mes de octubre de 1922, fech a en que 
nos conocimos en Ceuta, hasta el año 1956 en que 
falleció. Y nos conocimos· a fondo, porque desti­
nados como veterinarios mil itares en el mismo 
organismo (Depósito y Enfermería de Ganado de 
Ceuta) convivimos famili armente durante seis me­
ses el matrimonio suyo y el mío en el mismo do­
micilio, aunque en diferentes apartamentos, lo que 
proporcionó a nuestras relaciones carácter familiar. 
Más aún, cuando nació mi hijo (a los seis meses 
de nuestra llegada a Ceu ta) el 4 de marzo de 1923, 
fecha en que nosotros, Paulina y yo nos habíamos 
instalado en otro piso de mayor holgura, Blanca 
y Crescen fueron los padrinos de nuestTo hijo y, 
repito, cada vez nos sentimos más fami li a. Más 
aún, como el bautizo de nuestro hijo se hi zo el 
19 de dicho mes, día de San José, y teníamos in­
terés en que llevara los nombres del Santo del 
día unidos a los de su padre, padrino y sus abue­
los, se le bautizó con los nombres de Carlos, Cres­
cenciano, Antonio, José Manuel. 

Dicho esto, para comprender mejor has ta qué 
punto nos unimos en amistad y C81'ílío, va lga esta 
declaración previa para que mi s lectores compren­
dan a su vez la autoridad con que puedo hablar 
sobre el carácter de este arquetipo de veterin ario 
y de homb"e que Crescenciano Arroyo demostró 
ser durante toda su vida. 

Uno de los rasgos que mejor 10 caracterizaba 
era el de la seriedad y exactitud en sus actos; 
máximo respeto a la verdad , ante todo y sobre 
todo; enamorado de la acción directa y sin rodeos. 
En el fondo, la bondad personificada, un corazón 
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magnífico ; siempre dispuesto para hacer el bien, 
por el sencillo placer de hacerlo. Rectitud y [ir­
meza en el cumplimiento del deber, discipl inado 
en la hora ejecuti va; rccto COmo una saeta en todo 
momento; con apariencia de osqucdad muchas 
veces, pero jamás lesionó a nadie, porq ue siem­
pre, lo que se dice siempre, fu e bueno y noble 
has ta más no poder. 

Leía con tesón y si n cansancio .. . y meditaba 
más de lo que leía . Tenía por costumbre bien en­
raizada desde su época primaria de escolar, la de 
escribir, y dejar anotado en una cuartill a 10 que 
más le im presionaba en sus lecturas , para leerlo 
y releerlo has ta dejarlo fijado en su memoria y si 
el caso lo requería 10 pasaba a un cuaderno. Con 
la misma minuciosidad plan ificaba en esquema 
aquello que se propon ía "eaHzar O desarroll ar. En 
su conducta prívaba lo que bien pudiéramos ll a­
mar exactitud metódica. 

De todas sus virtudes la más notable la pacien­
cia y la menos visible por profun da la tolerancia. 

La fuerza modeladora del carácte,' en este caste­
llano de pura cepa tuvo su origen en la refl exión 
sobre todo lo que leía, y en verdad leía cuanto a 
sus manos Il e~aba. No era reservado ... Inmed iata­
mente expresaba la opin ión formada con quienes 
le acompañaban, y tengo para mí que debió a esta 
cualidad su natural predi sposición y ul te rior di s­
posición que tanto le ayudaron, corno veremos en 
otros capítulos, para entenderse bien con sus di s­
cípulos, mejor di cho, «con sus colaborfIClo l'es» 
para emplear con exactitud sus propi as palab ras. 
Fue de esta man era como e jerció la docencia sin 
ser catedrático . cuyo resultado tangible lo tenemos 
en el hecho de que Crescenciano creó ESCUE­
LA... Como ya 10 veremos ... 

«Yo sí Cl'eo-me deCÍa en las primeras veladas 
que pasamos juntos en Ceuta-que en las l¡ltimas 
décadas del siglo XIX la meditación hi stórica ha 
dado lugar a importantes investigaciones metodo­
lógicas de insospechada profundidad. Lo dejó di­
cho Dilthey; se fecundó con el vitalismo de 
Nietzsche y con el positivismo histórico que se 
inicia en 1840 y alcanza a 1914, al iniciarse la 
Guerra Europea; fue con Spengler como llegó a 
su culminación y a su dec1ive.» 

En efecto, 10 hemos comprobado después, has­
ta 10 comentamos juntos cuando ya estábamos los 
dos en el In sti tuto de Biología Animal en Madrid. 
Spengler, que es el gran filósofo de la Decaden­
cia de Occidente ( 1880-1936), se adscribe al pe n-



samiento de Goethe y Nietzsche, en este párrafo 
que tomo ahora de su libro (1) . « La fil osofía de 
este li bro la debo a la fil osofía de Goethe, tan 
desconocido, y sólo en mucha menor cuantía a la 
fil osofía de N ietzsche.» 

1-1 0y, a la altura en que escribo estas líneas (di­
ciembre de 1974), b ien podemos a firm ar que du­
ra nte aquel período la corriente fil osófi ca extran­
jera más acusada para nosotros, para Crescencia­
no Arroyo, para mí y pa ra otros muchos, fue la de 
Krause, de cuyas ideas fu e en España el más no­
table propagandista don Julián Sanz del Río, quien 
acertó a modelar la mentalidad de hombres inte­
ligentes que elevaron a la Polít ica, la Pedagogía, 
el Derecho y la Economía, el espíri tu de investi­
gación y la orientación liberal de su maestro: Sal­
merón, Gi ner de los Ríos, Sales y Ferré, Tapi a, 
Quevedo, Canalejas, Azcárate y otros que perso­
ni fica n la influencia de sus traducciones krau­
sianas (2). 

Para no cortar esta disgresión, que sin dejar de 
serlo es oportuna por ~uanto las ideas expuestas 
cont ribuyeron a la formación del carácter, no sólo 
de Crescenciano Arroyo, sino de muchos de los 
que en aquel entonces aspirábamos a ser veteri­
narios, sin que en ]a familia tuviésemos ningún 
antecedente, permítasenos completar el concepto 
con otra observación oportuna. En la segunda mi­
tad del siglo XIX, empeza ron a dar fe de vida en 
España las ideas fil osófi cas de Kant. En 1865 tra­
dujo Rey Hered ia unos fragmentos de la Lógica 
T rascendental de Kant , y en 1883, José de Pe­
rojo traduio la Crítica de la Raz6n pura precedida 
de La Vida de Kant ... , aunque s610 se publicó el 
primer tomo . .. 

He aquí las razones por las cuales dieron en 
ll ama r los fil 6sofos al siglo XIX el «Siglo de la 
H istoria» ... Fue, en efecto, en ese siglo cuando 
don Modesto La Fuente publicó su Historia Gene­
ral de España, sobre la cual nos hicimos bachille­
res la gente de mi generación; don Vicente La 
Fuente, su magnífi ca Historia de las Universida­
des, la Historia ele las Sociedades Secretas, los 
Estudios críticos sobre la Historia y el Derecho de 
Arag6n y la Historia de la siempre augusta y fi­
delísima Calatayud; Emilio Castelar publi ca su 
Historia del Descubrimiento de América, así como 
Pi y Margall , la Historia del Movimiento Republi­
cano de Europa; Amador de los Ríos, la Historia 
de los judíos espaiíoles y Cánovas del Cas tillo, sus 
concienzudos Trabajos sobre la Decadencia de Oc-

198 

ciclen te, a la que antes aludimos, como la obra 
fund amental de Spengler , cuya primera parte, 
«Der Untergang des Abendlandes» , apareció al fi­
nal de la Guerra Europea (1918). 

Crescellciano, en familia, se revelaba todo ca­
riño, afable, bien dispuesto a complacer, bueno 
en toda la extensión de la palabra, muy amante 
de los suyos, amigo leal de sus amigos; le atraía 
su hogar y era en él donde mejor se sentía ; en 
verdad de verdad, como un niño; su fo ndo noble 
y cariñoso le hacía a veces sentirse sentimental. .. 
y, sin embargo, tenía fama , aunque inmerecida, 
de brusco has ta resultar intratable ... , pero cuando 
se le trataba, su reacción no podía ser más atra­
yente has ta la cordialidad _ 

LA VIDA GREMIAL DE CRESCENCIANO 

CrescenciallO Arroyo era un en~morado de la 
vida social veterinari a. Contaba él 10 bi en que se 
sintió al tomar contacto con los que fueron sus 
compañeros al ingresar en la Escueia Su perior de 
Veterinaria, a la que llegó con el mayor entusias­
mo. En aquella época la profesión veterin aria ha­
bía alcanzado una prod igiosa mejora, al realizar­
se en Madrid las oposiciones que promovieron la 
creación del Cuerpo de Inspectores Veterinarios 
de Higiene Pecuaria y Sani dad Veterinaria, tras 
las cuales se produjo una ac ti vidad inusitada en­
tre quienes hab ían ingresado en dicho Cuerpo. 
Crescenciano Arroyo, como los demás estudi antes 
de la Escuela participaron en el júbilo colectivo, 
tanto más por cuanto el director general del re­
cién creado Cuerpo era el propio director de la 
Escuela , don D almacio GarcÍa e Izcara . 

Dos años después apareció el célebre Real De­
creto del Mini sterio de In strucción Pública de 27 
de septiembre de 1912, más conocido entre los 
veterinarios por el «Decreto de don Santiago A I­
ba», que di o lugar a tin a vigorosa protesta y huel­
ga general de los estudiantes de las Escuelas de 
Veterin ari a de Españ a, quienes se mantuviel'O l1 
firm es has ta que se elimin ó de él el artículo que 
nos lesionaba. 

Por aquel tiempo tamb ién apareció la Revista 
de Higiene y Sanidad Pecuarias y se inici ó tam­
bién la campaña de Gordón Ordás, la campaña 
oral, que se mantuvo activísi ma con un a serie de 
conferencias que se in iciaron en Pamplona en 
1913 , continuó por todas las provincias de Espa-
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ña, en 1914 y 1915, para finalizar, en diciembre 
de 1916, con la Conrerencia número 22, titulada 
«Mi verdad », con motivo de constituirse en Va­
lladolid la Federación Veterinaria Regional de 
Castilla la Vieja y León, promovida por aquel 
ilustre veterinario que se llamó don Manuel Vidal 
Alemán, acto al que, naturalmente, no podía fa l­
tar el novel veterinario de Molacillo don Crescen­
ciano Arroyo Martín. 

Ni que decir tiene que Crescenciano se afilió 
con toda su alma a la campaña de Gordón y fue, 
desde su época de estudiante, uno de los más fer­
vorosos gremiali stas de la veterinaria hasta que 
se creó la Asociación Nacional Veterinaria Espa­
ñola (ANVEl, de la que siempre fue miembro 
activo. 

A continuación, transcribo de uno de los céle­
bres cuadernos del estudiante de Veterinaria, los 
por él llamados: «Principios que alentaron la 
creación de la ANVE», tal y como Crescenciano 
Arroyo lo escribió de su puño y letra en agosto 
del año 1913. Dice así: 

1. Necesidad de hacer triunfar los ideales de 
emancipación de la profesión veterinaria, al 
mismo tiempo que se promovía la mejora y 
dignificación del ejercicio profesional. 

2. Necesidad de extirpar los dos cánceres que 
atacaban a la profesión veterinaria: 
Al El primero la ridícula asignación de los 

Municipios para atender con decoro y 
eficienci a la inspección de sustancias 
alimenticias. 

Bl El otro, las más que ridículas igualas 
por asistencia facultativa de los veteri­
narios. 

3. Existía en las juventudes veterinarias de 
aquella época la firme convicción de que el 
progreso camina con movimiento uniforme­
mente acelerado y el que se detiene, y no le 
sigue al ritmo con que él avanza, perece arro­
llado en la marcha. 

4. Esas juventudes estaban ansiosas de reunir­
se en pujante Asamblea. Se estaba promo­
viendo la que ya iba a ser la tercera, y los 
jóvenes de la época se habían juramentado 
para que no fuera un acto más, sino el mo­
mento en que todos los veterinarios jóvenes 
y can ellos cuantos estuvieran decididos a 
reivindicar la dignidad y los derechos de 
una profesión que estaba decidida a sacud ir 

el marasmo suicida que la estaba anulando 
y acabar con toda suerte de imrusismos, tan­
to aq uel ya viejo de cier ta nobleza que sc 
incu ba desa fi ando la s leyes como el que se 
estaba inician do. rapaz y mi serable, que se 
pretendía engendrar legalmelHe. 

5. Juramentarse para luchar enérgicamente con­
tra todo intento de mixtificar nuestras Es­
cuelas introduciendo en ellas sangre de otras 
profesiones. Ya se habían manifestado como 
líderes de esta decisión un grupo pequeño 
pero civil y combativo, bien dispuesto a cum­
plir con ese deber. Los ingenieros industria­
les en su totalidad habían adoptado en aque­
lla época una actitud decidida que podía ser­
vir de ejemplo a seguir, y fue precisamente 
el profesorado de sus Escuelas quien prime­
ro se manifestó, que costó a don Juan Fló­
rez Posada, director de la de Madrid, el ser 
sacado de su puesto por el delito de haber 
defendido denodadamente la dignidad de su 
profesión; pero que no tardó en ser resti­
tuido en su cargo, al que volvió con todos 
los honores, llevando en una mano el ramo 
de olivo y en la otra el troreo de la victoria. 

6. La III Asamblea Nacional Veterinaria se 
celebró con una concurrencia extraordinaria 
como jamás se había visto. Quien quiera 
comprobad o puede verlo ahora mismo, pa­
sados ya los sesenta años de aquel aconte­
cimiento, porque el testimon io más fehacien­
te quedó escrito en las páginas de la Revisfa 
de Higiene y Sanidad Pecuarias, en el nú­
mero correspondiente a junio de 1913 , con 
aquella proclama de don Félix Gordón 01'­
dás, director de dicha revista, que copio a 
continuación : 
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«Con un éxito jamás igualado se celebró 
la tercera Asamblea Veterinaria. Fue mucho 
el número de asistentes . En la clase se ha 
despertado la inquietud precursora de la aco­
metividad. Ya no espera que le den lo que 
estima que puede conquistar. En todos los 
asambleístas se podía ver un deseo ardiente 
de hacer algo positivo. Pasó el período ro­
mántico del ensueño para dejar su sitio al 
período práctico de la concepción. Cansado 
el veterin ario de que se le compadezca, em­
pieza a exigir que se le respete. La humildad 
será una virtud muy cristiano, que Dios pre­
mia con la gloria eterna; pero en la vida 



social resulta una rémora atroz. "Sed so­
berbios y triunfaréis" (dijo Gordón en el 
ba nquete que cerró los actos de aquell a me­
morable Asamblea) . 

»Los pobres de espíri tu sólo acertaron en 
todos los tiempos a encerra r su mediocrid ad 
en tre las paredes de un a ermita. Los aventu­
reros arrogantes descubren los mundos y ri­
gen los Estados. La religión la popul arizó 
mejor Ignacio de Loyola, con sus audacias 
heréticas, que Francisco de Asís con sus pre­
dicaciones sublimes de asceta y de vidente . 
Por encima de las Partidas de Alfonso el 
Sabio, asoma la espada de Napoleón, cuando 
se piensa en la manera de imponerse en los 
pueblos. La fuerza ha sido siempre y conti­
nuará siendo siempre la razón suprema de 
la vida, y la acometi vidad es su auxiliar más 
poderoso para el triunfo. Hagámonos fuer­
tes: he aquí el problema. ¿Y cómo? Senci­
ll amente convirtiendo en una ruerza a cada 
veterinario español. La unión es la fuerza, 
di ce un apotegma fra ncés; pero hay que pre­
cisa r un poco más esta sentencia: la unión 
es la fuerza cuando se unen fuerzas sueltas. 
Dos y dos son cuatro en matemáticas puras; 
pero también dos menos dos son cero en la 
misma pureza matemática. No está el pro­
blema precisamente en unir; antes está en 
seleccionar con cuidado. Unanse dos vete­
rinarios decentes, un veterinario indigno, y 
otro veterinario cerril, y de esta reunión no 
resul tará otra cosa que el sacrificio de los 
dos veteri narios decentes . Pero únanse cua­
tro veterinarios que sientan igualmente la dig­
ni dad , y esta unión dará magnífi cos frutos 
por sí sola y sin necesidad del esfu erzo de 
nad ie. La unión es el problema póstumo; 
la depuración es el problema prev io . Han 
fracasado dos Colegios ofi ciales de Veteri­
nari a, la Junta de Gobierno y Patronato y 
la Junta de Defensa de la Clase, precisamen­
te porque estas organizaciones puramente lí­
ricas y sentimentales nacieron en el corazón 
en vez de haber naci do en la cabeza. En Ve­
terin aria se necesita una organización de hie­
rro, con facu ltades ofi ciales para formar tri ­
bunal de honor a quien 10 merezca y has ta 
poderle anular el título, o no se hará nunca 
nada sólido. Las trapacerías de los granujas 
y las malas artes de los alquilones, que con-

vierten su título profesional en un pingajo 
para venderlo al mejor postor, no se corre­
girán de otro modo. Una in cesante propa­
ganda oral y escrita, que despierte en la con­
ciencia de todos los veterinarios la idea del 
culto que se le debe a la profes ión, nos ayu­
dará a conseguir estas cosas . El admi rable 
proyecto de reconstitución de la Veterinaria 
española , que leyó en la Asamblea con apl au­
so de todos mi querido amigo José Rodado, 
sería el final de esta campaña y la corona­
ción de tantos esfuerzos como se realizan por 
una minoría para extender la verdad. » 

7. En ese mismo cuaderno aparece copiada en 
toda su integridad la conferencia pronuncia­
da por don Félix en Valencia, en octubre de 
1913, titulada «La Veterinari a en la Hi sto­
ria» . Es demasiado extensa para incluirla en 
esta Semblanza, pero es tan extraordin ari a­
mente interesante, que me hago el propósito 
de reproducirla en Revista Veterinaria Vene· 
zolana, porque lo temas de «Histori a» ja­
más pierden actualidad . De momento, me li­
mitaré a señalar que don Féli x en esa con­
ferencia se propuso y consiguió ante un au­
ditorio en el que se encontraban ilustres per­
sonalidades ajenas a la Veterinaria, demos­
trar, más con hechos que con expresiones 
floridas, cómo los veterinarios, dentro de 
nuestra modesti a han sabido contribuir gran­
demente al progreso de las ciencias . 
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Seguidamente, fue expli cando disciplin a 
tras di sciplina, comenzando por la Fi siolo­
gía, la obra de Colín , los aparatos inventa­
dos por Chauveau aplicables a la tecnolo­
gía fi siológica y los de Laulanié, Delafond 
y Kauffmann. Chauveau, antes que nadie, 
descubrió la función glucogénica en la di a­
betes y realizó infinidad de estudios que ca· 
locan su nombre al mismo nivel que el de 
Líster, Pasteur y Bernard . Citó también a 
Sansón, qui en en 1857, dos años antes que 
Claudi a Bern ard , comprobó la presencia nor­
mal y constante de la glucosa transformada 
en glucógeno en la sa ngre y en los múscul os . 

Después se refiri ó a los trabajos de San­
són en la Herencia , así como los de otros 
dos veterinarios franceses, Baran y Cornevin. 
De igual manera se refi rió a los métodos de 
Selección y Cruzamiento, al trÍgamo sinalép­
tico de Baron, sobre las coordenadas étn icas : 



plástica, faneróptica y energética. Los pro­
gresos en la Inmunid ad debidos a veterina­
rios (Toussaint, en el carbunco; Chauveau, 
Arloing y Ligniéres, en materi a de vacuna­
ciones; los nuevos estud io::; y progresos en 
patología animal: Pasterelosis, Carbuncos, 
Tubercu losis, Glosopeda , Muermo, Rabia, 
Infecciones colibacilares, Actinomicosis, Té­
tanos, Sarnas y Tiñas, Virus-vacunas ... , seña­
lando en cada caso las personalidades vete­
rinarias que con sus trabajos ilumin aron los 
más preciosos progresos, citando también en 
ingenioso alarde de erudición a Semper, Pe­
rroncito y Toussaint en el cólera de las ga­
Ilinas; Moore y Gallez en la difteria aviar ; 
a Ravetllat que con Ferrán han avanzado el 
conocimiento de la tuberculosis, y a nuestro 
Gallego, que por aquel entonces había he­
cho una escrupulosa revisión de valores en 
el campo dificilísimo de la hematología com­
parada. «Conste- terminó diciendo-que só­
lo he hecho referencia a la participación tan 
principal de los veterinarios en gran núme­
ro de los descubrimientos médi cos genera­
les.» Y con su prodigioso ímpetu cerró la 
conferencia con esta frase : «Menospreciar 
a la Veterinaria es desconocerl a o es tener 
mala intención. En un caso se revela igno­
rancia y en otro falta de cordialidad ; en 
ambos se h acen méritos para conqui star nues­
tro desprecio», 

8. La idea del apoyo mutuo debe ser tomada 
en cuenta por los veterinarios, fu e otro prin­
cipio. Esta idea germ inó con toda clarid ad 
en Goethe y en Darwin , pero an tes que ellos 
la expuso Kessler con maravillosa claridad . 
El apoyo mutuo es la ley entre los animales 
de la mi sma especie y entre los hombres. 
Pero en éstos, sigu iendo la memorable con­
ferencia de Kessler, hay una serie de «es­
pecies pro fesionales» , digámoslo así, social­
mente hablando, cuya vida se asienta en la 
lucha recíproca, como ley de competencia 
entre las profesiones afines, y en el apoyo 
mutuo, como ley de solid aridad dentro de 
cada profesión. Claro que esto no debiera 
ser así, pero así es. ¿Dónde está el peligro 
para los veterinarios? Hay que buscarlo en 
el origen de las profesiones, es decir , en los 
centros de enseñanza donde se adquieren los 
títulos de suficiencia. Nuestras juventudes 

lucharon denodadamente, hace más de se­
senta años, has ta derogar el artícul o 12 del 
Real Decreto del Mi ni ste rio de In strucción 
Pública de 27 de septiembre de 19 12, en el 
que se pretendía consagrar un in trusismo ofi­
cial dentro del régimen interno de nuest ras 
Escuelas, al permi tir la competencia de mé­
dicos, farmacéu ticos y licenciados en cien­
cias en las cátedras y auxiliares de las Es­
cuelas de Veterinaria. La complejidad y la 
inseguridad de la vida contemporánea au­
mentan las necesidades de la defensa efica z 
contra el ímpetu arrollador de las com peten­
cias. Se imponía la creación de la Asociación 
Nacional Veterinaria Española. 

9. La experiencia de todos los días nos enseña, 
se nos decía entonces, que sin Asociación no 
se consigue nada en las Sociedades Moder­
nas, que son esencialmente colectivistas y 
marchan agrupadas hacia los fines que per­
siguen para salvaguardar sus derechos. La 
Asociación tiene que producirse de la peri­
feria al centro. Para que la Asociación Na­
cional sea un hecho, primero deben vigori­
zarse las asociaciones provinciales. En la 
vida es necesario un ideal y cuando se tiene 
hay que defenderlo. El ideal de nuestras ju­
ventudes era la redención de la veterinaria 
por la Asociación Nacional. 

201 -

Igualmente era in dispensable establecer y 
mantener relaciones mutuas entre gan aderos 
y veterinarios . El veterinario es un hombre 
de ciencia, que se forma medi ante el estud io 
hasta hacer 10 que se ll ama «su carrera», 
Este estudio le llevaba antes cinco años, des­
pués, ocho y ahora once . Las enfermedades 
del ganado tienen oculta una razón de ser 
que solamente conoce e l veterin ario. A na­
die se le ha ocurrido nunca pedi rle a un al­
bañil que le haga un traje, ni a un sastre 
que le haga un a casa. El ganadero, de su 
unión con el veterinario, puede sacar máx i­
mo provecho previn iendo, es decir, evitando 
que su ganado se enferme. La Higiene y la 
Policía Sanitaria se descuidan más por igno­
rancia que por mala fe. Oyendo al veterina­
rio, el ganadero aprende por qué hay que 
mantener lim pias las cuadras y los establos, 
por qué hay que desin fecta rl as, por qué las 
emanaciones de los es tiércoles acumulados 
son perjudiciales para la salud y po&-, ué la 
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suciedad alberga y multiplica los microbios 
más peligrosos. Oyéndole aprenderá muchas 
cosas . Le convencerá de que jamás debe ocul­
tar la existencia de enfermedades Infecciosas 
en su hacienda, antes bien, debe apresurar­
se a denu nciar cualquier caso al veteri na rio, 
porque ésta es la manera de yugular a tiem­
po que se produzca una epizootia al exten­
derse la enfermedad al gan ado de sus veci­
nos, lo que producirá graves pérdi das eco· 
nómicas a la ganadería. No se (ra ta sólo de 
obedecer una ley de defensa y protección de 
los intereses ganaderos, sino que es también 
una ley moral, de conciencia, que a todos 
los ganaderos conviene que se cumpla . 

10. Los hombres que como Crescenciano Arroyo 
se hicieron veteri narios en los cursos com­
prend idos entre 1910 y 1920 (Arroyo se gra­
duó en 191 5), llevaban ya metida en la men­
te la sacrosanta idea de que era indispensa· 
ble logra r la Asociación Nacional Veterina­
ria Española como instrumento que nos per­
mi tiera convert ir en realid ad la defensa y 
mejora de la ganadería de nuestro país, como 
fu ente in dispensable para obtener la produc­
ción de alimentos de origen animal que el 
incremento de nuestra población humana ex i­
gía. De 1914 era aquel programa mínimo 
de reivindi c"ciones que al constituirse la tan 
deseada Asociación debíamos plantear, con 
la fuerza de la razón puesta al servicio de 
la fuerza que da la unión. Podría resum irse 
aquel programa mínimo en los ci nco puntos 
siguientes : 

A) Incorporar al plan de enseñanza vigen­
te en las Escuelas de Veteri naria una 
asignatura de enfermedades de los ru­
miantes y del ganado porcino. Pedir en 
apoyo de la propuesta de don Eusebio 
Mali na que se exigiera el preparatorio 
para ingresar en nuestras Escuelas en 
base a las disciplinas de Física y Qu í­
mica e Historia natural, las cuales des­
aparecerían del primer curso de la ca­
rrera y serían reemplazadas por una ma­
yor ampliación en los estud ios de Bac­
teriología, Parasitología y Prepa ración 
de Sueros y Vacunas. 

B) Reclamar para el veterinario moderno 
todos, absolutamente todos, los asuntos 
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pecuarios. Ya lo había proclamado Sanz 
Egaña: <d os veterinarios españoles o se· 
remos pecuarios o no seremos nada ». 
Este era un slogan justo, aunque no ri­
gurosamente cierto, porque si bien es 
verdad que el principal papel de nues­
tro ejercicio es el pecuario, no 10 es 
menos que no es el único. 

C) Con el dominio evidente en las Escuelas 
de Veterinaria, de la enseñanza de Bac· 
teriología y Parasitología, Enfermedades 
infecciosas y parasitari as, Histología, 
Anatomía Patológica e Histopatología, 
de Inspección y Análi sis en los Matade­
ros, Mercados, fá bricas de conservas y 
embutidos, todos los servicios técnicos 
en estos Centros deberán estar atendi­
dos por veterinarios . 

D) Recabar una organización de Sanidad 
Veterinaria independiente, por una par· 
te, de la Higiene pecuaria y, por otra, 
de la Sanidad humana, sin más jefes y 
tu tores que los admini strativos . no re­
conociendo a la clase médica sanitaria 
ni nguna superioridad sobre la clase ve­
terinaria y sí únicamente entre ellas 
aquell as relaciones natlll'ales, de igual 
a igual, entre dos fun ciones que contri· 
buyen por distintos caminos al mismo 
fi n. Esta organización dependería del 
Ministerio de la Gobernación , así co­
mo la pecuaria del Ministerio de Fo­
mento, con los inspectores generales, 
inspectores provinciales, de puertos y 
fronteras, inspectores de distri to e ins­
pectores municipales, convenientemente 
dotados y con facul tades autonómicas 
para poder desenvolverse con libertad 
en provecho de la salud pública . 

E) Conseguir del Mini sterio de la Guerra 
una organización del Cuerpo de Vete· 
tinaria mi li tar semejante a la que tiene 
la Medicina en el ejército, con un n(¡­
mero de jefes na igual, pero sí equiva­
lente y con un ingreso en el Cuerpo en 
la misma forma, es decir, de veterina­
rios segu ndos. Además, de persistir la 
Dirección de cría caball ar en este Mi nis­
terio, aunq ue el sentido común esté pi­
diendo a gritos que se pase al de Fo­
mento, deben entregarse a los veterina-



rios todos los servicios técnicos, na co­
mo asesores, sino como tales directo­
res : de los depósitos de sementales, de 
las remontas y de las yeguadas, que no 
debieran ser, como son, establecimien­
tos de un carácter militar, pues los ofi­
ciales del arma de Caballería, excelen­
tes jinetes, no tienen la competencia, al 
menos la competencia legal, que es ne­
cesario tener para dirigir estos asuntos, 
pues una cosa es la Equitación y otra 
es la Zootecnia. Al mismo tiempo ha­
bría que pedir la modificación del Re­
glamento, en el cual hay cosas tan pe­
regrinas como aquellas de hacer respon­
sables a los oficiales de Caballería que 
van en las Comisiones de Compra, de 
los defectos exteriores que presenten 
los caballos adquiridos, 10 cual equi va­
le a reconocerles peritos en la materia 
con evidente menosprecio del veterina­
rio que le acompaña y que debiera ser 
el único encargado de las compras. 

11. Otro punto que era indispensable redimir era 
la anómala relación existente entre el veteri­
nario inspector de ca rnes y las corporacio­
nes municipales. Las juventudes veterina­
rias se planteaban este problema como sigue : 

A) ¿Qué Municipio español de más de 
10.000 almas se ha preocupado de apli­
car el Real Decreto sobre Mataderos, 
promulgado por el señor González Be­
sada en 6 de abril de 1905, tendencia 
ya implantada en toda Europa por su 
admirable orientación? Absolutamente 
ninguno. 

B) ¿Qué ministro de la Gobernación se 
ha preocupado de hacerlo cumplir? Ab­
solutamente ninguno. 

C) ¿Qué Municipio de menos de 10.000 
almas se ha preocupado de acogerse a 
las disposiciones de este Real Decreto, 
según facultad que les concede el ar­
tículo 18? Absolutamente ninguno. 

No solamente no se cumple para nada ni hay 
quien haga caso de ese Real Decreto de 6 
de abri l de 1905, sino que igual ocurre con 
toda la legislación de Mataderos dictada en 
España desde 1834 para acá. 
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La ley dispone la construcción de edificios 
adecuados para el sacrificio de las reses. 
Los Ayuntamientos deben prohibir el degüe­
llo o sacrifi cio de toda clase de reses fu era 
del Matadero público. ¿Cu mpl en cstas dis­
posiciones los Ayuntamientos? No . ¿Se acuer­
dan de hacerlas cumpli r los gobernadores ci­
viles? No. ¿Trata de averiguar su cumpli­
miento o incumplimiento el ministro de la 
Gobernación? No. ¿Disponen de medios ade­
cuados los inspectores de carnes para hacer 
la inspección? No. 
En el último cuarto del siglo XIX se habían 
producido en España las más tremendas epi­
demias de triquinosis, entre las cuales cau­
saron espanto la de Villar del Arzobispo, en 
1876 y la de Larca de Estepa en 1878. Se 
impuso pOI' Real Decreto con carácter obli­
gatorio la inspección triquinoscópica en un 
gabinete micrográfico. Pues bien, sólo en un 
ID por 100 de los 9.260 municipios que 
tiene España, se logró hacer bien la inspec­
ción triquinoscópica; medianamente en el 
30 por 100; en el resto--nada menos que en 
el 60 por 1 DO-ni vestigios. 
En cuanto a sueldos, tan antigua es la Real 
Orden que determin a los sueldos que han 
de devengar los inspectores de carnes, que 
hasta el sistema monetario que los señala 
estaba oficialmente derogado, en la fecha a 
que estamos aludiendo (año 1914). Y lo 
más miserable de todo esto es, que en la 
Real Orden que los promueve, que lleva fe­
cha de 17 de marzo de 1864 el señor Cáno­
vas del Castillo en la parte ex positiva de di­
cha Real Orden, dice así: «Se señala esta 
retribución a los inspectores de carnes para 
que les sirva de provechoso estímulo» ... y 
para mayor escarnio señala más adelante, 
«que el cargo de il1spector es mcompatible 
con otro retribuido de fondos del Estado, 
provinciales o municipales». 

Hemos buscado, para completar esta informa­
'ción, cuáles eran los sueldos que devengaban los 
inspectores de carnes durante el primer cuarto de 
nuestro siglo xx y he aquí la tarifa hecha con su­
jeción a una escala basada en el n(¡mero de reses 
menores sacrificadas. Hela aquí: 



En los pueblos en que se sacrifiquen: 

ReCItes 
a/HUlles 

Dc 1 a 4 reses menores diarias 360 
» 5 » 12 » » » 720 
» 15 » 20 » » » 1.080 
» 2 1 » 40 » » » 1.440 
» 4 1 » 80 » » » 2.000 
» 81 » 120 » » » ... 2.500 
» 12 1 » 150 » » » 3.000 
» 151 » 200 » » » 3.500 

Pasando de 200 reses menores diarias, 6.000 
reales para dos inspectores. 

De 301 a 500 reses menores diarios, 7.000 rea­
les para dos inspectores. 

De SOla 700 reses menores diarias, 9.000 rea­
les para dos inspectores . 

De 701 en adelante, reses menores diarias, 
12 .000 reales para dos . 

Sin comentarios . 
Comprenderán nuestras juventudes de hoy, que 

no siento el más mínimo placer al traer estas mi­
serias a esta Semblanza que pretende rendir ho­
menaje a un veterinario de mi generación que tuvo 
por símbolo en su vida decir siempre la verdad. 
De Crescenciano Arroyo es esta frase... y si no 
es de él, es en su cuaderno íntimo donde por él 
la veo escrita (que también yo quiero ceñirme 
estrictamente a la verdad): 

« La primera condición para reclamar el 
bien es sentir intensamente la acción del 
mal. » 

Debajo de esta gran verdad, en el cuaderno de 
referencia , leo esta otra nota escrita , como todo 
lo demás por Crescenciano: 

«Los veterinarios españoles deseamos 
construir una vigorosa Asociación y para 
que 10 sea es necesario que todos los ve­
terinarios cultivemos la pureza del corazón, 
el espírit u de independencia y el amor a la 
verdad por encima de todas las cosas .» 

Esta frase bien podría inscribirse en el pedestal 
del monumento que la veterinaria española debie­
ra haber erigido ya al veterinario rural. 

y ahora, para terminar este capítulo, consigne­
mos dentro de la obra gremial de Crescenciano, 
de una parte, su labor como tesorero del Colegio 
de Huérfanos de los veterin arios de España, que 
fue magnificente y, de otra, la de tenaz y paciente 

- coordinador del grupo de los cien, gru po que men-

sualmente cotizó una módica cantidad que sirvió 
para que Abelardo, el mayor de los huérfanos de 
Gallego, pudiera terminar la carrera de médico, 
que tanto enalteció. 

CRESCENCIANO, INVESTIGADOR 

Se ha comentado mucho, y Crescenciano cono­
cía el comentario, porque en ocasiones él mismo 
lo citó y por cierto con magnífico sentido del hu­
mor, aquello de que a él le entraba todo lo que 
aprendía, por la vía parentera!. La ocasión es 
ahora propicia, para sin perder ese simpático sen­
tido del humor, traer la tal frase a cuento en es­
te capítulo, pues que, además de ingeniosa, la pro­
nunció por primera vez un sabio. que nos mere­
ce los más altos respetos, inspirada más en el 
cariño y admiración que siempre sintió por Cres­
cenciano, su di scípulo predilecto, y, en modo al­
guno, en sentido peyorativo que pudiera herirle 
o molestarle_ Por 10 demás, no siempre resulta 
fácil interpretar a un sabio que por serlo fue un 
gran humorista muy dado a cultivar la ironía co­
mo instrumento docente. La verdadera intención 
del profesor Abelardo Gallego, autor de la fra se 
en cuestión, él mismo se consideró obligado a ex­
plicarla un día , en la tertuli a veterinaria de la 
Granja El Henar, en presenci a de nuestro Arroyo 
y de otros muchos contertulios asiduos a esa peña, 
casi todos, lamentablemente, ya desaparecidos; 
pero aún quedamos dos de pie para testificarlo, 
Pipaón (don Mi guel Sáenz de Pipaón y González 
de Sampedro) y quien ahora encuentra adecuada 
oportunidad para que quede refutada cualquier 
equívoca intención. 

«Crescenciano Arroyo-dijo Gallego-es un 
hombre que tiene el privilegio de ser castell ano, 
de haber demostrado en su vida tener un gran 
espíritu de observación y además un sentido co­
mún muy avispado, elementos todos que permi­
ten tomar conocim iento ge las cosas sin tener que 
«empollarl as» . Eso fu e lo que yo qui se decir al 
referirme a la v ía parenteral , que no es simple­
mente la piel, a mi manera de entender, sino tam­
bién la vi sta, el oído y la aplicación , porque no 
es necesa rio que yo diga , ante un auditorio tan 
distinguido como el de esta peña, que los conoci­
mientos ni se compran ni se venden en ampoJle­
tas y, por tanto, no pueden introducirse en la 
mente human a mediante inyectadoras .•• Y uno de 
los oyentes, también amigo, \11uy querido y admi-
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radar de Gallego y de Crescen, don Amando Cal­
vo y también dueño de un gran sentido del hu­
mor, que, en ocasiones, llegaba a irritar, no s6lo 
a Gallego, sino a Gordón, le contestó muy se­
rio : iAhora sí que me ha matado! iY yo que 
venía dispuesto a preguntarle a usted en dónde 
podría yo comprar unas ampolletas de histopato­
logía, para utilizarlas allá en el Matadero de Ovie­
do! Lo que esta vez produjo una gran carcajada 
supersónica .. . 

En verdad, a la altura de los años en que la 
Peña Veterinaria de la Granja El Henar vivía en 
su cenit, Crescenciano Arroyo se había revelado 
ya como un gran investigador. Sus estudios sobre 
la Linfangitis epizoótica y sobre la Habronemo­
sis con eosinofilia hemática, publicados en la Re­
vista de Higiene y Sanidad Pecuarias, el primero 
en el tomo XV, pág. 295, año 1925, y el segun­
do en la misma revista, torno XVII, pág. 736, año 
1927, así lo revelan y lo patentizan. Su colabora­
ción con el profesor Gallego en el Departamento 
de Histología e Hi stopatología en la Escuela Su­
perior de Veterinaria', igualmente lo proclaman. 

Más tarde, creada ya la Dirección General de 
Ganadería e Industrias Pecuarias y el Instituto de 
Biología Animal, sus continuos trabajos persona­
les en la Sección de Patología de dicho Instituto, 
de la que fue jefe por oposición (1932-1939), los 
servicios de tipo experimental allí rea li zados bajo 
su dirección para contribuir al estudio etiológico 
de las enfermedades del ganado; el diagnóstico 
y medios profilácticos y curativos a implantar en 
cada caso; también al estudio sobre los parásitos 
de los animales domésticos y de todo animal útil 
al hombre, al de las enfermedades que en ellos 
provocan y los modos de combatirlas con el fin 
de extinguir esa depredación de la riqueza pecua­
ria que tanto azota y esqui lma la economía del ga­
nadero; los servicios de aplicación inmediata en 
colaboración con la Sección de Higiene y Sanidad 
Veterinaria de la Dirección General de Ganadería, 
en cuanto se relaciona con la lucha contra las epi­
zaotias, entre los cuales se destacan la elaboración 
de productos reveladores de diagnóstico de las en­
fermedades infecciosas, especialmente tuberculina 
y maleína utilizadas por la citada Sección en la 
lucha implantada contra dichas enfermedades en 
el medio rural; la producción de sueros pre­
cipitantes para la diferenciación de albúminas; de 
sueros aglutinantes; los servicios de diagnósticos 
bacteriológicos, parasitológicos e histopatológicos, 

e incluso bioquímicos de cuantos productos se re­
mitían al lnstituto, coadyuvando así, con la ma­
yor rapidez a la labor clinica de los veterinarios; 
y, en fin, a los serv icios móviles mediante equi­
pos especiales, que se desplazaban a los lugares 
donde se presentan focos de infección, estudián­
dolos en el campo, descubriendo las vías de pene­
tración y de propagación del contagio hasta dar 
con las causas que los originan y formular con la 
rapidez necesaria el camino a seguir para extin­
guirl as, fueron entre otras muchas aportaciones, 
el trabajo permanente de este ilustre investigador, 
al que los ganaderos en general y muy en particu­
lar los veterinarios debemos eterna gratitud. Por­
que Crescenciano Arroyo, además de habernos de­
jado una rica herencia de frutos derivados de su 
trabajo tesonero, incansable como lo era, nos dejó 
una «Escuela» porque fueron muchos los estudian­
tes, muchos y muy buenos, becarios del Instituto 
de Biología Animal que salieron profesores de su 
contacto y que fueron luego, y por fortuna aún 
lo son, magníficos investigadores. En la Sección 
de Patología, de la cual fue jefe Cre;cenciano, se 
formó un equilJO de becarios, que rápidamente 
encabezó Carlos Sánchez Botija, estud iante por 
aquel entonces de la Escuela Superior de Veteri­
naria, de la cual era vecino el Instituto, integrado 
por él, por Paredes y por Lozano, que funcionaba 
a las mil maravillas, con pródiga autonomía, a la 
sombra responsable del gran Crescenciano. Loza­
no era el que sistemáticamente se encargaba de 
hacer la necropsia de cuanto cadáver se llevaba 
al Instituto para diagnosticar la causa de su muer­
te; Paredes actuaba inmediatamente como anato­
mopatólogo y cuando todo el cuadro estaba ex­
puesto sobre la mesa de la sala de autopsias to­
maba de las vísceras o partes lesionadas las 
muestras necesarias para hacer el análi sis bacte­
riológico, parasitológico y muy a fondo el estudio 
hi stopatológico. Al realizar con método científico 
esa minuciosa labor, un día y otro y todos los 
días de trabajo y días de fiesta se habituaron rá­
pidamente aquellos tres muchacho" que le llama­
ban «Maestro» y a quienes él presentaba siempre 
como sus «colaboradores inmediatos». 

Yo había invitado en octubre de este año, unos 
días después del Congreso de Genética, al profe­
sor y doctor Carlos Sánchez Botija, para que re­
dactara este capítulo, el de «Crescenciano, Inves­
tigadon), porque nadie como él podía hacerlo me­
JOI'. Comprendo que Sánchez Botija tiene hipote-
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cada su vida por el cada vez más esforzado y exi­
gen te de su Cátedra y el del Laboratorio que que­
da de aquel J nstitu lO en que se fo rmó, y aunque 
le di un p lazo de tres meses (ültimo tnmestre de 
1974) llegó el nuevo año y para cumpli r e l que 
nos diera el profesor Cordero del Campil lo, direc­
tor de esta edición, he tenido que hacerlo yo y, 
sinliéndolo con toda mi alma, lamentar con mis 
lectores que no haya podido hacerlo nuestro gran 
Sánchez Botija, quien con Carlos Luis de Cuen­
ca-«el otro Carlos grande, como los llamaba en 
sus cartas don Félix, «entre los becarios de su 
1 nstituto de Biologím>-tantas veces han justifica­
do con sus éx itos como científicos, como investiga­
dores y como maestros, el legít imo orgullo que 
ampara mi ancianidad en este correr de los años . 

EN EL MUNDO INTERNACIONAL 

Crescenciano Arroyo, como investigador, como 
veterinario y como hombre, supo forjar para él 
sin proponérselo una verdadera jerarquía interna­
ciona l. No era eso, precisamente, lo que a él le 
interesaba, pero así tenía que ser, porque ésa era 
la consecuencia de una conducta , y la suya estuvo 
respondi endo en él, durante toda su vida, al es­
tricto cumplimiento de los dictados de su con­
ciencia . 

Puedo pronunciarme así, en estos términos, por­
que otro hombre, otro gran hombre, el profesor 
Emmanuel LecJainche que, como director de una 
gran revista veterinaria en Francia , la mantuvo ac­
tiva durante muchos años y como historiador vi­
vía permanentemente preocupado con el aconte­
cer de los veteri narios, los de su país y los de to­
dos los demás pa íses del mundo, «desde Virgilio 
y Columela ; desde los griegos y los romanos has­
ta los que a su lado tantas cosas buenas hicieron 
como veteri nar ios por la ganadería y en defensa 
de la buena nutrición y salud del hombre», supo 
decirme un día, refiriéndose a los veterinarios de 
España, a la salida del Laboratorio de Crescen­
ciano Arroyo: «en este colega suyo tiene usted 
un verdadero tronco de hombre y verdadero in­
vestigadon> , cosa bien sabida por mí, desde hacía 
muchos años, pero que el profesor LecJainche vino 
a conocer en aquel momento, cuando lo vio fun­
cionar dentro del Laboratorio de la Sección de 
Patología, de la cual era jefe, tanto a él como a 
sus colaboradores, y vio, cómo al salir me dijo 
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con fra se lapidaria, "éste es un laboratorio de 
investigación veterinaria de verdad; están traba­
jando con material patológico de la laringotraqueí­
tis infecciosa de las gallinas y sobre una enferme­
dad carencial de los patos, en la cual la muerte 
de los animales es provocada por una infección 
bacteriológicamente diagnosticada (presencia de la 
Salmonella enterítidis de Gartner) >> . Y después de 
esa constatación hecha por uno de los bacteriólo­
gos más eminentes de la veterinaria francesa, un 
cOl1se;o: «No deje usted de enviar al señor Arro­
yo al Congreso In ternaciona l de Avicultura, que 
el año que viene se celebrará en Alemania» (3). 

En efecto, en aquel momento, tomando ahora la 
frase en la respuesta que acababa de darle el 
propio Arroyo a nuestr6 eminente visitante, en 
el Laboratorio de Patología Avícola de la Sección 
se estaba trabajando en la laringotraqueíti s infec­
ciosa de las gallinas y en una enfermedad infec­
ciosa que sobre un estado de carencia en una gran­
ja de patos estaba provocando gran mortalidad 
una salmonella por fortuna ya identificada. 

«En esta Sección, co mo puede apreciarlo, pro­
fesor, estamos estudiando a fondo bacteriológica 
e histopatológicamente las enfermedades de los 
animales poco conocidas o hasta ahora desconoci­
das en nuestro país y lo es tamos haciendo con un 
cierto sentido pedagógico, aprendiendo nosotros 
mismos y, al mismo tiempo enseñando, porque 
ahora sí que no hay tiempo que perder y poco 
sería nuestro progreso s i no formáramos escuela , 
porque lo cierto es que el presente es más corto 
que el futuro y, desde luego, que el pasado .» 

Además, en aque11a oportunidad el I nstÍtuto ha­
bía logrado definir y resolver un foco endémico 
sobre leishmaniosis en la población canina de Ma­
drid , foco que ya había sido denunciado el año 
1933 por el doctor Ri vera en el Laboratorio del 
profesor Pi etaluga , y que ahora había sido abor­
dado a fondo a partir de enero de 1935, por nues­
tra Sección de Patología . sobre más de dos mil 
perros. El estudio lo venía rea lizando el ya vete­
rinario Carlos Sánchez Botija, de quien nos sen­
tíamos muy orgu11osos porque lo habíamos tenido 
como becario con nosotros desde «el día siguiente 
al de la fundación del Instituto». 

Otra enfermedad cani na, invest igada entonces 
por Sánchez Botija, en e l equipo de Crescenciano 
Arroyo, fue la Spirocercosis canina. enfermedad 
muy extendi da en Europa, en Japón , Tndia, Tur­
questán , Túnez, Brasil.. Nos parecía extraño que 



entre los países con spirocercosis del perro no es­
tuviese España incluida y Crescenciano Arroyo 
puso en guardia a su equipo de becarios, para 
que se aprovechara el material canino que pasaba 
a diario por la Sección . Para la [echa en que nos 
visitó el profesor Leclainche ya se habían identifi­
cado y estudiado 120 casos de spirocercos is, que 
Crescenciano Arroyo hizo pasar por la pantalla 
para que el profesor viera, en las transparencias 
proyectadas, los nódulos típicos de Spiróptera 
sanguinolenta, algunos repletos de vermes, las le­
siones anatomopatológicas en esófago, estómago y 
aorta y un bellísimo estudio h¡stopatológico reali­
zado sobre los granulomas típicos, que ya estaba 
prácticamente terminado y se publicó en el volu­
men cuarto de los Trabajos del Instituto de Bio­
logía Animal correspondiente al año 1936. 

El profesor Arroyo asistió al VI Congreso-Expo­
sición Mundiales de Avicultura en Leipzig-Berlín, 
en representación de España y, desde luego, del 
Instituto de Biología Animal; que se celebró del 
22 al 30 de julio de 1936. Su ponencia, bajo el 
título «La Laringo-Tráqueo-Bronquitis infecciosa 
de las gallinas en España», fue presentada en ale­
mán, francés y español en forma de folletos es­
pecialmente destinados por el Instituto de Biolo­
gía Animal al VI Congreso Internacional de Avi­
cultura, con lo cual se sentó un muy út il prece­
dente, proporcionar el propio autor de la ponen­
cia un ejemplar de ésta, impresa en cómodo fo­
lleto, en el acto en que da lectura oficial en la 
sesión correspondiente. para que cada congresis­
ta pueda estudiarlo . 

El Instituto de Biología Animal, gracias a sus 
tres jefes de Sección, Crescenciano Arroyo Martín , 
en Patología; Juan Homedes Ranquini, en Fisio­
zootecnia, y Pedro Carda Gómez, en Contrasta­
ción, y a sus técnicos, no sólo realizó una tangible 
obra de investigación veterinaria aplicada, sino 
que fue Escuela de Investigadores que aún conti­
núan dando prestigio científico a España . 

EL EXODO y EL EXILIO 

Crescenciano Arroyo cumplió in tegralmente las 
dos últimas fases de la guerra civil española con 
las cuales termina siempre el grupo de los venci­
dos en todas las guerras fratri cidas. Esas dos (il ­
timas etapas son: el éxodo y el exilio. 
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A) El éxodo 

Sobre el éxodo de 1939 leímos hace cinco años 
un doloroso reportaje escrito por Eduardo Pon s 
Prades en las páginas 50-55 del número 23 de 
Historia y Vida correspondiente al mes de febre­
ra de 1970. 

En uno de los camiones que ilustran ese repor­
taje, hacinado entre el montón humano de cuantos 
iban , de pie sobre la plataforma, se encontraba 
erguido quien hasta aquel momento nabía sido el 
jefe de la Sección de Patología del Instituto de 
Biología Animal, don Crescenciano Arroyo Mar­
tm. Al pasar el camión por la carretera que atra­
viesa un pueblecito cercano a La Bisbal (Gerona), 
el corazón de este buen compañero y amigo, latió 
a ritmo más acelerado que nunca, porque sus ojos 
se habían cruzado con los de su querida esposa, 
doña Blanca Cortina, nublados por las lágrimas 
en su dolor profundo, mientras sus manos enguan­
tadas y ateridas sostenían, allá arriba, sobre el bal­
cón de una casa, un pañueli to blanco con el que 
le decía «adiós» ... , y sus labios, resecos y que­
mados por la helada musitaban un «que Dios te 
bendiga, Crescen querido ... que la Virgen María 
te proteja, que bien te lo mereces ... » El rostro 
de Crescen quiso il um inar una sonrisa de esperan­
za ... «con ]a que sostener mi tristeza y 1a suya . .. 
y me di cuenta cómo entrecruzaba sus manos co­
mo queriendo abrazar en ellas este pobre corazón 
mío, tan desfall ecido, que yo se lo entregaba, ipo­
bre de mí! , para que no desfalleciera el suyo». 
Así se expresaba Blanca en una "arta que llegó 
a mis manos, dirigida por ella a mi nombre, al 
número 12 de la Rue de Prony, en París, a cargo 
del profesor Emmanuel Leclainche, entonces di­
rector de la Oficina Internacional de Ep izootias, 
para que se la entregara a su esposo en la primera 
oportunidad que tuviera. Desgraciadamente no 
volvieron a verse. Blanca murió en su casa de 
Carabanchel, el 9 de mayo de 1942, en la mi sma 
habitación en que su esposo moriría el día 26 de 
julio de 1956. 

.B) El exilio 

El artículo de Michel Legris, publicado en la re­
vista Historia y Vida, número 60, marzo de 1973, 
bajo el título «Los vencidos en el exilio» (pág. 23) 
al decir de Ricardo de la Cierva--el gran amigo 



de don Félix Gordón, cuya necrología publicó en 
la página siguiente de ese mismo artículo-, más 
evocador que analítico, nos dice cómo puede y 
debe constituir ese trabajo un anticipo de otros 
serios escritos his tóricos, de divulgación, sobre el 
ex ilio español, que la citada revista tiene en car~ 

tera. El ilustre hi storiador, nieto del estadista es­
pañol don Juan de la Cierva, destaca en sus co­
mentarios: 

«Por encima de toda divergencia ideológica y 
de toda discrepancia política, en las que ni entra­
mos ni debemos entrar como parte, el exilio que 
se abrió incluso antes que se acabase la guerra, 
constituye una aventura humana e histórica, de 
envergadura muy notable. Además, frente a la 
trágica experiencia de la guerra civil, supone una 
lucha enconada, si, pero casi totalmente incruen­
ta, y que por algunos de sus sectores-por ejem­
plo, el cultural-forma ya como parrimonio co­
mún de los españoles-cualquiera que sea su ideo­
logía o su adscripción a la guerra civil-para el 
futuro , una aventura, además, que ha vuelto a fe­
cundar parcelas hi spánicas de otros continentes. 
Merece, pues, la pena que desde dentro de Espa­
ña, y con serenidad histórica, se aborde un tema 
que pasiona lmente puede y debe darse por cance­
lado, pero que, como trozo vivo de la historia de 
España, no debe sumirse en olvido cobarde o cul­
pable .» 

El exi lio de Crescenciano Arroyo se desarrolló 
en dos partes. La primera, que fue la más larga, 
duró nueve años, desde febrero de 1939 hasta fe­
brero de 1948, que la pasó en Francia y fue, sin 
duda, la más dura, y otra más corta, que la pasó 
en Venezuela y fue la más agradable, porque le 
permitió volver al Laboratorio y entregarse de 
lleno a la investigación. 

Durante su estancia en Francia conoció la vida 
de los campos de concentración. Al pasar la fron­
tera la gente que iba en aquel largo convoy de 
camiones fue llevada directamente al Campo de 
Argélés sur Mer (Argeles del Mar), establecido en 
una playa marina , del pueblecito de ese nombre 
que apenas tiene 3.000 habitantes. Argeles perte­
nece al Departamento de Pirineos Orientales y allí 
se conserva todavía un puesto fortificado, que re­
cuerda otros remotos conflictos. Cuando llegó 
Crescenciano todavía no existía tal Campo, mejor 
dicho, allí no había más que una playa en la que 
se estaba instalando un a cerca con alambre de 
púas, ésta sí. ya term inada, pero sin el menor atis-
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bo de albergue, donde en pocos días llegó a 
acumularse un enorme gentío, sin más techo que 
el cielo ni más pavimento que la arena . Sobre ese 
arenal desolado, bajo la vigilancia de los senega­
leses, se defendieron contra la muerte doscientos 
mil españoles. Con los mismos camiones que los 
llevaron, las autoridades francesas organizaron un 
servicio de abastecimiento de hogazas de pan, co­
mo único alimento, que los gendarmes repartían 
dentro de un orden «inevitablemente desorde­
nado». 

En esta caótica situación pasaron unos cuantos 
días, no muchos. pero sí muy largos, durante los 
cua les el ingenio español hizo maravillas . Aquellos 
hombres hacían hoyos en la arena y con los ma­
teriales más diversos como cobijo (encerados de 
cam iones. impermeables militares, nules, mantas 
de trapo, abrigos de civiles, trapos ... ) lograron 
protegerse contra el aire helado de las horas del 
alba. 

Esta es la descripción de quienes entraron en 
aquel campo durante los últimos días de aquel 
espantoso mes de febrero. 

En los primeros días de marzo se produjeron 
bastantes cambios que mejoraron aquella situa­
ción. A los pocos días el Campo llegó a tamal' as­
pecto de un aduar africano con chozas de caña 
y foll aje, que no tardaron en ser reemplazadas por 
barracas, tornándose más soportable la vida de 
aquel conglomerado humano. 

Algunos de mis lectores que han tenido después 
contacto con muchos de aquellos compañeros que 
vivieron esta situación y fu eron regresando a Es­
paña, están en cuenta que no todos pasaron estas 
penalidades, que con el correr de los años se han 
convertido en anecdotario siempre doloroso, pero 
muy distinto de unos a otros, hasta que los Cam­
pos desaparecieron y los refugiados <jue al prin­
cipio representaron para las autoridades francesas 
una costosa carga y un muy grave problema, aun­
que de la población francesa sí recibieron trato y 
ayuda cordial, llegaron a ser para Francia extra­
ordinariamente útiles y activos colaboradores al 
declararse la guerra europea ese mi smo año . 

Miguel Sáenz de Pipaón nos cuenta, a este res­
pecto , que un ingeniero español, residente por 
aquel entonces en Francia, el cual trabajaba en 
una factoría próxima al Campo donde se encon­
traba Crescenciano, fa ctoría en la que fabri caban 
aquellos célebres motores para automóviles, mar­
ca Hi spano-Suiza, se enteró que Crescenciano era 



un técnico de laboratorio. Con el deseo de ayudar­
le le enseñó algunas técnicas especiales para de­
terminar la presencia de ciertos metales y consi· 
guió llevárselo a trabajar con él en la factoría, 
con lo cual, además del emolumento que por su 
trabajo le correspondía, le procuró di stracción en 
las felices horas de trabajo y lo separó del am­
biente del Campo, donde Crescenciana no era más 
que un número, el 198, que dormía en su camas­
tro, entre el número 197 y el 199, y que todas 
las noches tenía que regresarse a dormir en el 
Campo, con lo cual pudo darse la satisfacción de 
ayudar a sus compañeros con los francos que le 
daban en el laboratorio de la citada factoría . 

En aquell a oportunidad me encontraba yo en 
Perpignán, porque bueno es recordar al lado de 
lo expuesto que, tanto el éxodo como el exilio han 
sido muy diferentes de unos a otros; aunque to­
dos hayamos pasado sufrimientos de muy diversa 
índole, «cada caso fue un caso», como bien 10 
definieron en sus respecti'Vos artículos, «Los re­
publicanos españoles en los campos de concen­
tración de Francia·» y «Exodus, 1939» publicados 
en Historia y Vida (febrero de 1970, núm. 23) , 
dos tes tigos directos de tan dolorosos aconteci­
mientos , Nemesio Raposo y Eduardo Pon s Prades, 
así como también David Wingeste Pike, y Michel 
Legris, antes citado, en sus artículos «500.000 
refugiados españoles entran en Francia" y «Los 
vencidos en el exilio», publicados en el número 60 
(marzo de 1973) de dicha revista . 

El caso mío fue muy diferente, porque cuando 
recibí la orden de trasladarme a Francia impar­
tida por el ministro de Agricultura del Gobierno 
de la República lo hice con otros funcionarios el 
día 29 de enero por Perpignan, donde recibí 
la gratísima sorpresa de encontrar en el puesto 
sanitario de aquella estación al doctor Xavier Le­
clainche, hijo del profesor Emmanuel LecJainche 
-tan amigo de los veterinarios españoles-, quien 
en aquel momento desempeñaba el cargo de di­
rector de Asistencia Social en el Ministerio de Sa­
nidad del Gobierno de Francia. Aquel encuentro 
fue para mí la salvación. Dicho doctor había sido 
destacado en Perpignán para organizar los servi­
cios de sanidad en todo el territorio del Sur de 
Francia, afectado por la entrada de más de me­
dio millón de españoles. 

Xavier y yo nos conocíamos desde hacía mu­
chos años. Mi documentación personal, que aún 
conservo, incluía un pasaporte diplomático visado 
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por Francia y por Suiza, que me permitió asistir 
en 1938 al X III Congreso InternacIonal Veterina­
rio que se celeb ró en Zurich-Interlaken, como jefe 
de la Delegación españo la enviada en representa­
ción oficial del Gobiel'l1o de España y, sobre todo, 
mi credencial de director de l Institu to de Biología 
Animal, a la que yo había incorporado va rias car­
tas del profesor Emmanuel Leclainche, director de 
la Oficina Internacional de Epizootias con quien, 
como es sabido, me relacionaba desde hacía mu­
chos años . 

La autoridad del director de Asistencia Social 
de Francia, tan generosamente ejerCIda en mi fa­
vor, por el doctor Xavier Leclainche, me permitió 
que las autoridades de la Prefectura de Perpi­
gnan me dieran un «Laisez-Passen> permanente 
para residir en Francia, avalado por el doctor 
Leclainche, como alto funcionario del Ministerio 
de Sanidad en dicho País. 

En el auto de Xavier me tras ladé con él al Ho­
tel donde estaba hospedado, me instaló en una es­
tupenda habi-tación y, consecuentemente, no tuve 
que sufrir el impacto que sufrieron los demás. 
Aquel mismo día, desde el Despacho de Xavier, 
pude hablar por teléfono directo con su padre y 
sostener una larga conferencia que me produjo 
enormes satisfacciones. De ella se ha ocupado 
en el primer volumen de Semblanzas Veterinarias 
(página 384 y siguientes) mi entrañable colega y 
fraterno am igo Salvador Vicente de la Torre, que 
Dios tenga en su Santa Gloria , al ocuparse de mí 
en aquell a la última Semblanza del li bro, con que 
fui obsequiado, y con la cual demostró Salvador 
lo fáci l que resulta encumbrar en un a biografía 
a un hombre humilde, con sólo di sponer de dos 
ingredientes: dominio poétiCO y entrañable cari­
ño. Pero lo más sublime de aquella confe rencia 
en la que por el profesor hablaba la nobleza infi­
nita de su alma es que preguntaba por aquellos 
veterinarios, sin olvidar sus nombres, que él su­
ponía tendrían que encontrarse en Francia: ¿Qué 
sabe usted de Fulano? ¿Y de Zutano? Era una 
li sta larga: Gordón Ordás, Juan Rof, Cayetano 
López, Manuel Medina, Crescenciano Arroyo, Sanz 
Egaña, González Alvarez, Ocariz... y permítan­
me mis lectores expresar en español la última fra­
se del profesor Leclainche en aquella inolvidable 
conferencia telefónica: «Está bien, lo dejo a us­
ted en buenas manos, puesto que prefiere que­
darse con Xavier; ocúpese de dar la bienvenida 
a Francia en nombre mío a todos mis amigos los 



veterinarios de España, ayúdenlos en cuanto ne­
cesiten y no deje usted de escribirme dándome no­
ticias» . 

Obedecí su deseo con mi mejor voluntad, pues­
to que en el fondo de lo que se trataba era de ir 
sol ucionando el problema de cada uno de mis 
compañeros_ Xav ier Leclainche me había enco­
mendado colaborar con una comisión de médicos 
militares franceses, para poner en marcha dentro 
de Perpignan dos hospitales que quedarían afec­
tados a las necesidades de los refugiados españo­
les: el Hospital de la Misericordia (antiguo Hos­
pital Militar en aquel momento fuera de servicio) 
y el H ospital de San Luis. 

Mi primer trabajo fue visitar los campos de 
concentración y preparar a la comisión una lista 
de los médicos españoles que en ellos encontrara, 
con el fin de formar los cuadros clínicos y qui­
rúrgicos en cada uno de los ci tados hospitales. 
Inmed iatamente se instaló en el Hospital de la 
Misericordia un Laboratorio que quedó a la or­
den del capitán médico francés doctor Portalier, 
en func ión de director del citado Hospital. Du­
rante mi s primeras gestiones encontré casualmente 
en la calle a Fernando Guijo, veterinario mayor, 
y, además, médico, quien me llevó a donde se 
encontraba el inspector veterinario del Ejército 
don Manuel Medina. Este feliz encuentro me per­
mitió que los puestos de analistas en el citado La­
boratorio, al que ya estaba yo asignado, fuesen 
ocupados por estos compañeros y con la venia y 
la ayuda de Xavier Leclainche alquilamos un pi­
sito en Perpignan y allí nos instalamos los tres, 
con lo cual yo dejé el Hotel y con nuestros pro­
pios medios, puesto que se nos puso sueldo en el 
Laboratorio, nos arreglamos muy bien. 

El doctor Leclainche permaneció en Perpignan 
hasta el mes de octubre, que pudo reintegrarse al 
Ministerio de Sanidad en París, pero antes de 
marcharse nos presentó a una Comisión de tres 
señoras de la Cruz Roja , quienes en ulterior visi­
ta nos entregaron a los tres un a importante ayuda 
económica . El momento fue muy oportuno, por­
que ya Medina había resuelto embarcarse con su 
familia para México, aprovechando la llegada de 
un barco enviado desde allí para trasladar refu­
giados; Fernando Guijo había decidido uni rse 
a su esposa e hijo, que se habían quedado en Es­
paña y en cuanto a mí, por orden expresa del 
profesor Leclainche (ya se había declarado la Se­
gunda Guerra Mundial) me trasladé a París, no 
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sin antes entregar a Crescenciano Arroyo perso­
nalmente la carta que de Blanca se había recibido 
en la Oficina Internacional de Epizootias, a mi 
nombre, y una esquela escrita de puño y letra por 
Leclainche a Crescenciano, invitándole a venirse 
conmigo a París. 

Mi contacto con Crescenciano, como era de es­
perar fue e"traordinariamente afectuoso. Me con­
tó que tenía noticias de Antonio Cuadrado, quien 
le había escrito dos veces, y también de José Oca­
riz, que ya estaba colocado en un Laboratorio. 
En cuanto a irse conmigo a París, no podía deci­
dirlo en aquel momento, porque estaba esperando 
noticias de la Embajada de México, que acaso re­
solvieran definitivamente su situación. A su vez 
me preguntó, qué pen~aba yo hacer, y le contesté, 
que de momento había quedado con Leclainche, 
en irme a trabajar con él y con el profesor Ra­
món, director del Instituto Pasteur. Quedamos en 
que él me escribiría a la Oficina Internacional de 
Epizootias, y en una cuartilla me puso una expre­
sión de gratitud para el profesor Leclainche y para 
su hijo, de quien también había recibido con un 
emisario una carta muy cariñosa. Por mi parte le 
in formé que ya habían sa lido va rios barcos para 
México, de lo cual estaba enterado y me pregun tó 
por mi padre, a quien suponía en Córdoba, y por 
su ahijado y Paulina, de quienes no había sabido 
otra cosa, sino que a Paulina la habían visto en 
Madrid ... Eso fue todo. 

No es mi intención recordar penalidades, en este 
momento, en que estoy cumpliendo una de las 
más gratas tareas a las que me ha sido dado aspi­
rar y como aún me quedan muchas cosas que de­
cir en relación con la obra ejemplar que nos legó 
Arroyo, me limitaré a dejar anotado en breve sín­
tesis dos hechos fundamentales . El primero, mi 
gratitud y mi admiración im perecedera al profesor 
Emmanuel Lec1ainche; gratitud por la ayuda tan 
valiosa, noble y generosa que nos brindó a los re­
fugiados españoles; admiración , porque en los 
momentos graves que condujeron a la ocupación de 
París por el ejército alemán supo defender con fir­
meza la Oficina Internacional de Epizootias y 
mantenerla en funcionamiento bajo su exclusiva 
dirección hasta que terminó la guerra; gratitud 
también para la señora Leclainche por las delica­
das atenciones que me prodigó en las visitas que 
indefectiblemente les hacía todas las noches, en 
su domicilio, en compañía del profesor Jean Ver­
ge, secretario técnico de la O. 1. E., íntimamente 



ligado a la ges tión del ilustre director. En aquellas 
reuniones, en las que participaba con mucha fre­
cuencia su hijo, Xavier. fueron muchos, muchísi­
moS los favores tan eficientes de éste, en la aten­
ción médica e incluso quirúrgica en Clínicas liga­
das a su gest ión ofici al de Asistencia Social, de 
cuantos refugiados españoles en París lo necesita­
ron . Para toda esa noble fa milia , también en nom­
bre de Crescenciano Arroyo. nuestra inmensa gra­
titud . 

El otro hecho fundamental al que hice referen­
cia para dejar cerrado este capítulo está relaciona­
do con las facilidades que se nos dieron para em­
barcar en Marsella en el paquebote francés de la 
Transmediterránea francesa, cuyo nombre «AIsi­
na» jamás olvidaremos quienes en él emprendi­
mos un viaje, que la fatalidad interrumpió deján­
donos a los pasajeros en Casablanca. A pesar de 
la ocupación a lemana pudimos pasar a la zona li­
bre y embarcar en dicho «Alsina» el 10 de diciem­
bre de 1940. Entre los pasajeros iba don Niceto 
Alcalá Zamora con sus hi jos deseando llegar a la 
Argentina. Las autoridades francesas se vieron 
obligadas a dejarnos en Casablanca, porque el 
barco debía zarpar de urgencia a Siria a cumpli r 
una orden del Alto Mando Militar. Allí tuvimos 
que esperar los españoles hasta que México nos 
envió otro barco, «El Quanz8», que nos permitió 
conducirnos a nuestros respectivos destinos en 
América. El mío era Venezuela y en el puerto de 
La Guaira desembarqué, ella de diciembre de 
1941 , al año justo de mi sali da de Marsella y 
coincidiendo justamente con la entrada de los Es­
tados Un idos en la guerra como consecuencia del 
bombardeo aéreo de los japoneses a la escuadra 
norteamericana en Pearl Harbour. 

CRESCENCIANO EN VENEZUELA 

Al cabo de los años, rota ya su vida con el fa­
llecimiento de su esposa, encendido otra vez el 
mundo con una nueva guerra mundial que duró 
siete años, durante los cuales era imposible po­
nerse en comunicación con Crescen, las noticias 
que nos daban los periód icos resultaban absoluta­
mente desalentadoras. Apenas term inada la gue­
rra recibimos noticias de Antonio Cuadrado, com­
pañero nuestro muy querido que nos pedía 10 sa­
cáramos de Francia, ya en un tremendo estado de 
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desolación. Su carta llegó a mi s manos en un mo­
mento muy favorable. Llevábamos ya cuatro años 
en Venezuela, y estaba desempeñando un cargo 
importante en la Dirección de Ga nadería del Mi­
nisterio de Agricultura y Cría, en relación perma­
nente, no sólo con el director, doctor Claud ia 
Muskus, sino también con el min istro Ingeniero 
Agrónomo Eduardo Mendoza Goiticoa. Habíamos 
comprado un lote importante de vacas pardo sui­
zas y con tal motivo teníamos un veteri nario en 
Europa, el doctor Gregario Okiñena, y tan pron­
to solicité de estas autoridades mi interés por sa­
car de Francia a un compañero nuestro muy que­
rido y muy competente, y ante la falta que a nos­
otros nos hacían los veterinarios. me dieron su 
conformidad; inmediatamente puse en relación 
a Cuadrado con Okiñena, le enviamos los docu­
mentos necesarios para que fuera Cuadrado quien 
se hiciera cargo del transporte y al mes siguiente 
teníamos en Venezuela a Cuadrado con su espo­
sa . Por un procedimiento distinto, y tan pronto 
locali zamos a Crescenciano, le escribimo~ expli­
cándole la necesidad que teníamos de un Hema­
tólogo Veterinario, para estudiar los efectos de la 
aclimatación y premunición del ganado que está­
bamos comprando en Europa y por este cami no 
logramos que decidiera ven irse a Venezuela. tan­
to más cuando le dije que ya teníamos en Caracas 
a Antonio Cuadrado, también veterin ario militar 
y uno de sus mejores am igos . Le explica mos todo 
lo que tenía que hacer, advirtiéndole que ya ha­
bíamos conseguido del Min isterio de Relaciones 
Interiores de Venezuela su entrada al país como 
residente (con lo cual desaparecía de su pasapor­
te el cognomento de refugiado) y que el mencio­
nado Ministerio había informado al Consulado 
General de los Estados Unidos de Venezuela en 
París, que el doctor Crescenciano Arroyo Martín 
había sido contratado por el Min isterio de Agricul­
tura y Cría, para destinarle como hematólogo, en 
el Instituto de Aclimatación y Premunición de la 
Dirección de Ganadería en Maracay . 

El día 31 de enero de 1948 tuvimos la inmensa 
alegría de recibir en nuestros brazos a este gran 
hombre, gran veterinario e ilu stre investigador. 
Llegó hasta nosotros profundamente emocionado y 
visiblemente conmovido. sobre todo cuando reci­
bió en sus brazos a mi hijo, a su ah ijado querido, 
y pronunció estas palabras : « iSólo nos falta tu 
madrina! » 



Transcurrió todo el mes de febrero realizando 
un gran reposo en casa, conviviendo con nosotros 
y reponiéndose, no sólo de sus quebrantos físicos, 
sino también de los esp iri tuales, haciendo y recu­
perando su vida habitual de los días del treinta 
decenario de este siglo, los mejores de nuestra 
vida, viviendo la creación de nuestra Dirección 
General de Ganadería e Industrias Pecuarias; la 
organización del Instituto de Biología Animal; 
el desarrollo de las tres Secciones de este Institu­
to: Patología, Fi siozootecnia y Contrastación; los 
estudios de experimentación e investigación con 
nuestros equipos juveniles de becarios, que no 
tardaron en ser maestros; las act ividades de este 
Instituto en el Consejo Superior Pecuario; la for­
mación de un equipo móvil destinado al estu­
dio de la patología animal en el campo; las publi­
caciones que bajo el título de Trabajos del l17sti/u­
lo de Biología Animal comenzaron a aparecer tri­
mestralmente . .. ; las reuniones que ahora celebrá­
bamos en nuestra casa con los colegas de la le­
jana España, ahora veterinarios venezolanos; hi· 
jos de las Españas, que la España eterna forjó los 
mismos que con tanto empeño y lealtad se habían 
«tropicalizado>>: Antonio Cuadrado, Antonio Ba­
llesteros, que por aquel entonces se había venido 
desde París; Emilio Baldizán Gato, recién llegado 
desde México; y los más veteranos, Angel Telle­
ría, Martiniano de Alcorta, Gregario de Okiñe­
na, Lucas de Basterrechea, José de Oñativia , mé­
dicos veterinarios españoles que fueron con don 
Joaquín Carrandi quien para la llegada de Arroyo 
ya había fall ecido, constituían el primer grupo 
llegado a Venezuela, voluntariamente exiliado de 
su Patria. como consecuencia de la guerra civil 
española, todos los cuales ya habían prestado muy 
valiosos servicios a Venezuela . 

Aan no había finalizado el mes de febrero de 
aquel año 1948 y ya veíamos a Crescenciano prác­
ticamente restablecido y espiritualmente recupe­
rado. Se hicieron las visitas de ritual a las autori­
dades del Mi nisterio de Agricul tura y Cría, al 
ministro don Ricardo Montilla, al director de Ga­
nadería, doctor Pablo L1 amozas; presentamos a 
Crescen a todos los colegas de la Dirección; hi­
cimos un viaje especial a Maracay para que visi­
tara nuestra Facultad de Ciencias Veterinarias, 
el Instituto de I nvest igaciones Veterinarias, ému­
lo del de Biología Ani mal de Madrid, el Institu to 
de Aclimatación y Premunición y, naturalmente, 
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a todos los profesores e in vestigadores de la gran 
capital del Estado Aragua, que ya lo era de las 
Ciencias del campo; y almorzamos en el Hotel 
Jardín, cuya belleza tropical admiró nuestro que­
rido «rescatado» y donde tuvimos la grata oportu­
nidad de presentarlo a los médicos españoles Mi­
guel Nieto Caicedo, Antonio Gómez Marcano, 
Carlos Zozaya, el hijo de nuestro insigne literato 
don Antonio, que allí habitaban, en el Hotel J aro 
dín, frente a los hermosos ed ificios de la División 
de Malariología y de la maravillosa Plaza Bolí­
var. Cuando ya nos íbamos a retirar llegó Rodrigo 
Varo, también médico, y como los otros miem­
bros de la «España Peregrina », jefe de Sanidad y 
Asistencia Social del Estado Aragua, y para col­
mo de nuestra satisfacción y alegría, don Augusto 
Pi y Súñer, que acababa de dar su clase de Fisio­
logía en nuestra Facultad de Ciencias Veterina­
rias .. . 

Cuando regresábamos a casa en el Chrysler de 
mi hijo Carlos, que 10 conducía, su padrino era 
ya el Crescenciano Arroyo de Ceuta y de Madrid, 
el Anatomopatólogo jefe del Instituto de Biología 
Animal, el inflexible batallador de la Asociación 
Nacional Veterinaria Española , el tesorero del Co­
legio de Huérfanos de los Veterinarios de España, 
el coordinador del «Grupo Veterinario de los cien» 
que financió los estudi os de Medicina al mayor 
de los huérfanos de Abelardo Gallego ... 

Tengo ahora a la vista, aquí, en mi Biblioteca 
de Caracas, el «duplicado» del Contrato estable­
cido entre el Ministerio de Agricultura y Cría, re­
presentado en este ac to por el ciudadano Ricardo 
Montilla, en su carácter de Titular de dicho Des­
pacho, quien procede suficientemente autorizado 
por el presidente constitucional de los Estados 
Unidos de Venezuela, por una parte; y, por otra, 
el médico veteri nario doctor Crescenciano Arro­
yo Martín , de nacionalidad española, mayor de 
edad, viudo y actualmeille dom iciliado en la Quin­
ta Mari li na, Avenida Páez, Urbanización «El Pa­
raíso» de esta ciudad de Caracas, mediante el cual 
se convino nombrar y prestar los servicios de «He­
matólogo» en el [ nstituto de Aclimatación y Pre­
munición de Las Delicias, en Maracay, y a cola­
borar en la organización de todos los trabajos re­
lacionados con la fun ción del Instituto que se le 
encomi enden, de acuerdo con las diez cláusulas 
que las partes contratantes suscriben en Caracas, 



a los quince días del mes de marzo de mil nove­
cientos cuarenta y ocho. 

Crescenciano Arroyo, plenamente recuperado, 
adelantó con la autorización del Ministerio la to­
ma de posesión de su cargo, que se efectuó el 
15 de febrero de dicho año y permaneció en é l 
has ta el de abril de 1949, en que el entonces mi­
nistro de Agricultura y Cría, doctor Amenodora 
Rangel Lamus, aceptó la renuncia del cargo, formu­
lada por el doctor Arroyo Martín, que había per­
dido la salud y por p rescri pción médica debía, 
para recuperarl a, traslad arse a España . 

su TRABATO EN VENEZUELA 

Al solicitar del señor ministra de Agricultura y 
Cría, doc tor Amenodora Rangel Lamus, a través 
del director de Ganadería, doctor médico veteri­
nario Tuan Tasé Ramírez Vi11 amedi ana, la ca ncela­
ción de~ contrato mediante el cual actuó como 
Hematólogo en el Instituto de Aclimatación y 
Premunición de Maracay, el doctor Crescenciano 
Arroyo entregó el informe de su trabajo, bajo el 
título «Contribución al Estudio del Hemograma 
y de las Variaciones Hemométr icas en los Bovinos 
durante el proceso de Premunició11» . 

Por disposición del señor ministro dicho infor­
me fue publicado en la revista Grancolombi ana 
de Zootecnia , Higiene y Medicina Veterinaria, 
volumen lIT, números 10-11-12 , correspondiente 
al último trimestre del año 1949 (págs. 839-9 14). 
El resumen de esas setenta y cinco páginas es el 
siguiente: 

«Al incoroorarme al Tnstitu to de Aclimatación 
y P,·emunición de Las Delicias en Maracav, al 
que fui destinado como Hematólogo por la Direc­
ción de Ganadería con fecha 1.° de febrero del año 
próximo pasado, mi s primeros t raba ios se enca­
mi naron a preparar personal para ad iestrarlo en 
los cuatro sentidos principales siguientes : 

1.° Determin ación del recuento globular rojo 
y blanco de la ,angre. 

2.° Determin ación de la ca ntidad de hemoglo­
bina. 

3.° Determinación de la fó rmula leucocitari a 
v del In dice de Arneth en relación con las 
enfermedades p,·oducidas pOI· hematozoa­
rios. 

4.° Tdentificación y recuento proporcional de 
hematozoarios. 
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»Coincidió mi incorporación a dicho Centro 
con la recepción de un lote ele bov inos de raza 
pardo-su iza, adq ui ridos directamente en Suiza. 
Este ga nado, después de haber sufrido la cuaren­
tena co rrespondi ente en la Isla de la Orch il a, ha­
bía ingresado en el Instituto de Las Deli cias, con 
el fin de ser premunido, y fue con este lote de 
animales COn el que iniciamos un trabajo sistemá­
tico de hematología, sobre el cual he de basar 
fund amentalmente esta información, de la que 
pueden deri varse algunas conclusiones prácticas, 
ya que, desde el punto de vista de la investigación 
pura, he de abstenerme de hacer consideraciones 
preci sas, por estimar que mi trabajo no ha podi do 
realizarse dentl·o de la rigidez técnica indispensa­
ble, a la que podrá llegarse cuando se haya logra­
do una adecuada organ ización en el IJ.lboratorio 
que se tiene proyectado y se di sponga de las ins­
talaciones, material y personal adecuados . 

» La labor de premun ición que desde hace al­
gunos años viene reali zando este Insti tuto es cier­
tamente meritoria, y así está justamente recono­
cido. 

»La premunición del ganado fi no adquirido del 
Exterior con fin es de meiora se ejerce sobre Piro­
plasmas, Babesielas y Anaplasmas y consti tuye, 
por sí misma, un proceso patológico muy bien es­
tudiado en el T nsti tuto, cuyo perfecto conocimien­
to permi te a sus técnicos manejar la sangre de 
los donan tes de esos hematozoarios en la justa y 
precisa med ida. 

»EI Labora torio de Hematología ha ven ido co­
laborando en este servicio, ofreciendo en cada ca­
so el hemograma correspondiente, las vari aciones 
del recuento globular en cacla fase del proceso, los 
valores hemoglobínicos de la sangre periférica y, 
en fi n . la intensidad del parasitismo globul81·. 

»Este servicio se ha mantenido sobre el ganado 
pardo-su izo . Tersey y Holstein que el Tnstituto ha 
premunido durante dicho período. 

»En este informe he de referirme principalmen­
te a la premunición del lote de cien bovinos pardo­
sui zos a que ya me he referido. 

» Tniciamos nuestro trabaio en un número redu· 
cido de animales de este lote, que aún no habían 
recibido ninguna inocul ación, con el fin de reco­
ger datos previos en cuanto a los valores globul a­
res V hematoglobíni cos de la sangre de estos ani­
males, que sólo nos han servido desde el punto 
de vista comparativo con las variaciones imore­
sas por el proceso de la premunición. En realidad. 



no tienen el mi smo valor en lo que puede rela­
cionarse con la aclimatación, por cuanto hubiera 
sido necesario obtener los datos hemáticos de di­
chos animales, en su país de origen, antes de em­
barcarlos y seguir su estudi o a su llegada a la 
Estación Cuarente naria de la Isla de la Orchi la, 
y durante su permanencia en dicha Estación. Pre­
cedimos en principio a determinar esos valores 
en los 17 bovinos que todavía no se habían in­
oculado y los resultados se han recogido en el 
Cuadro número 1 . Resumimos la media globular 
por milímetro cúbico . 

Glóbulos rojos ... 
Glóbulos blancos ..... . 
Hemoglobina en mm' .. . 
Hemoglobina % ... . .. 

5.642.000 
7.300 

55 
10 

»Si comparamos estos datos con los que sumi­
ni stra el profesor Duerst (4) para el ganado pardo­
suizo veremos que están muy por debajo a las 
cifras de estos valOl'es en los animales que viven 
en Suiza. 

»Duerst señala la cifra de 8.600.000 glóbulos 
rojos por mm' en los bovinos parde-suizos de las 
altas montañas (altitudes comprendidas entre los 
1.800 V los 2.000 metros) y Prohaska da la cifra 
de 8.240.000 para los que viven en al titudes me­
dianas. alrededor de los 450 metros . 

»Partiendo de los datos recogidos en nuestro 
trabajo inicial hemos podido comprobar que exis­
te una extraorctinal'ia concordancia entre las varia­
ciones hemáticas que se producen durante el pro­
ceso de la premunición v e110, no sólo en 10 que 
"especta al ~anado pa rdo-suizo. sino al Te"sey y 
al Holstein. Así. por e jemplo, en tanto la reac­
ción de las inoculaciones de sangre de donante 
,le piroplasmas apenas marca huel1a sensible en 
dichos valores normales, a pesar de que son las 
nrimeras que los animales reciben en el Instituto, 
I::¡s inoculaciones de anaplasmas crean un verda­
dero drama en las cifras globul ares rojas. que en 
un 61 por 100 del lote de los pardo-suizos des­
cienden nor debaio de los tres milloues v en un 
88 por 100 no pasan del millón cien mil al millón 
novecientos mil. V la consecuente caíd.g del por­
centaje de hemoglobina. En estos animales el pro­
ceso de premunición traduce cuadros anemizantes 
graves, de los que los animales se reponen, gracias 
al estímulo de sus propias defensas orgán icas. vi­
gorizadas por el del tratamiento eritropoyético, 
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que los médicos veteri narios del Instituto implan­
tan con extraordinaria pericia clínica. 

»De este lote de ani males premunidos no se 
produjo ni una sola baja atribuible a la premu­
nición y es de justicia cons ignar que el méri to 
corresponde a la excelencia del método de pre­
munición que el Instituto t iene adoptado y a la 
vigi lancia permanente del personal médico vete­
rinario de d icho Centro. 

»La técnica de la premunición que sigue el 
Instituto, responde a la experienci a "ecogida per­
sonalmente por el director de dicho Centro, doc­
tor Cabe110, y por su colaborador inmediato doc­
tor Castillo. A ellos se debe la laboriosa prepa­
ración de donantes de los tres hematozoarios fre­
cuentes en el campo venezolano (Piroplasmas, 
Babesielas y Anaplasmas) y a ellos se debe que 
el Instituto tenga definida la virulencia de la san­
gre de esos donantes y que por una serie reglada 
de inoculaciones que comi enza por Piroplasma 
puro y termina con las de Anaplasma, se obtenga 
una premunición eficiente del ganado de razas 
finas que importa el país. 

»Las fases intermedias entre la primera y la 
última inoculación obedece estrictamente a las 
manifestaciones reaccionales de los animales in­
ontlados . En todo caso, se finaliza la premunici6n 
con dos o tres inoculaciones de refu erzo practi­
cadas con un mes de intervalo entre cada uno 
de ellos. que al no provocar ninguna reacción 
ostensible ~arantizan la alta capacidad de resis­
tencia adquirida por los receptores. Sin embar­
go, el In stituto mantiene su vili gancia sobre los 
anim ales premunidos, después de sali,' de sus va­
queras y pasar a los potreros de los criadores ve­
nezolanos que los adqu ieren. 

»Nuestra contribución a este Servicio ha con­
sistido en seguir día por día las variantes del he­
mograma, a partir de la primera inoculación. Or­
gan izamos este Servicio , abriendo un a fi cha a 
cada animal, sobre la oual se van anotando, al 
día, los valores de Jas clete"minaciones efectuad as, 
que seguidamente se anotan en un libro de regis­
tro general, que se mantiene a disposición de los 
médicos veterinarios del Instituto .» 

Se recoge seguidamente una fi cha que es re­
presentativa del trabajo sistematizado del Labo­
ratorio y. en relación con las vari antes hemomé­
tricas que durante el proceso de premunición se 
aprecian, se destacan: 



A) Las correspondientes a l número de glóbu­
los rojos y su relación con el tenor hemo­
globínico . 

B) Las que tienen lugar en la fórmula le u­
cocitaria. 

C) La intensidad del parasitismo endoglo­
bular. 

«Con el fin de destacar en este informe esas 
variaciones he considerado conveniente distribuir 
el lote de los cien bovinos en tres grupos : En el 
primero incluimos todos los an imales cuya cifra 
globular roja acuse con más intensidad la ane­
mia hemolítica provocada por la premunición . 
En el segundo aquellos otros que con evidente re­
acción clínica y con parasitismo endoglobular 
manifi esto resisten el proceso de premunición sin 
caer la cifra roja por debajo de los tres millones 
de eritrocitos por mm' y en el tercero los que 
sufrieron el proceso sin manifestaciones clínicas 
llamativas, con parasitosis globular evidente . 

A continuación , presenta en el informe los tres 
grupos en sus respectivos cuadros, apreciándose 
que en el primer grupo se incluyen 61 animales; 
15 en el segundo y 24 en el tercero. 

»Refiriénd onos al primer grupo, el más inte­
resante, desde el punto de vista de las variantes 
experimentadas en el cuadro hemático , resalta 
el hecho, dicho sea en términos generales y con 
evidentes excepciones, que los valores globular 
rojo y hemoglobínico iniciales son ostensiblemen­
te bajos y a ello debe atribuirse esencialmente 
que la anemia producida alcance mayor grado 
que en aquell os otros en los que los valO1·es ini­
ciales están dentro de la normalidad. 

»Considero esta observación de extraord inaria 
importancia práctica. tod a vez que de tenerla 
en cuenta surge la necesidad de no adquirir ani­
males con destino a Venezuela sin el previo co­
nocimiento de su valor globular rojo y hemoglo­
bínico, debiendo rechazarse de la compra todos 
aquellos en que estas cifl·as se encuentren por 
debajo de las normales para su raza en el país 
de origen. 

»Indudablemente existen una serie de facto­
res que determinan variaciones hemométricas en 
los an imales durante la aclimatación, pero al mar­
gen de esta consideración es evidente que la pre­
munición por sí misma, y ya en el período sub­
clínico del proceso, produce una hi poglobul ia 
masiva, y cuanto más altos son los valores eri-
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trocíticos normales, en mejores condiciones es 
soportada por los animales.» 

En otro cuad ro, el número 5, se presentan en 
resumen general los valores hemoglobín icos to­
ta les de los bov inos del primer grupo con expre­
sión de los recuentos y determinaciones efec­
tuadas . 

«De esta correlación se deduce otra conclusión 
de gran valor para la práctica sistemática de las 
determinaciones, ya que resulta suficiente averi­
guar la cantidad de hemoglobina por mm' para 
poder expresar la cifra globular roja, cuyo re­
cuento en la labor diaria obliga en muchas oca­
siones a dedicar demasiado tiempo. En las cifras 
medias de estos valores, en las 61 vacas del pri­
mer grupo, deducidas de un total de 994 recuen­
tos globulares y otras tantas determinaciones de 
hemoglobina, pueden apreciarse que en ocho ca­
sos en que el número de eritrocitos oscila entre 
1.1 00.000 y 1.900.000, la cantidad de hemoglo­
bina osci la entre 17 y 20 pOlO mm' en 15 casos 
comprendidos entre dos millones y 2.900.000, la 
cantidad de hemoglobina oscila entre 20 y 30; 
en 365 casos de tres millones a 3.900.000 la he­
moglobina va ría en tre 31 y 40; en 293 casos de 
cuatro millones a 3.900.000 la hemoglobina va­
ría entre 40 ,64 y 48,95; en 120 casos de cinco 
mi ll ones a 5.900.000 , la ca ntidad de hemoglob i­
na está comprendida entre 49,28 y 56,66; en 
44 casos de seis millones a 6.900.000 varía la 
hemoglobina entre 56,66 y 70; en 11 casos de 
siete millones a 7.900.000, la cirra hemoglobínica 
osci la entre los 62,50 y los 70; en un solo caso, 
de los 61 estudiados, el recuento globular dio 
los 8.000.000 de eritrocitos y la cantidad corres­
pondiente de hemoglobina fu e de 65. 

»En 10 que se refi ere a la cifra blanca no he­
mos tenido en cuenta la cantidad total de leuco­
citos en mm3 por no tener un valor práctico de­
cisivo. 

»Esta ci fra , en los bovinos normales, sufre os­
cil aciones extraordinarias que no permiten fijar 
una media normal para el estado de salud. 

Sergent y sus colaboradores (Etudes sur les 
Piroplasmosis Bovines), Alger, 1945, encontra­
ron también que en los bovinos sanos el número 
de leucocitos por mm' de sangre adolece de una 
extraordinari a inestabilidad y 10 mismo cabe de­
cir en relación con las propol·ciones de los ele­
mentos de la fórmula leucocitaria. 

»En el Laboratorio del Instituto de Aclimata-



ción y Premunición de Las Delicias hemos hecho 
sistemáticamente el recuento globular blanco y 
la fórmula leucocitari a, cuya expresión en los 61 
casos de hipoglobulia máxima a que repetidas ve­
ces me refiero en este informe.» 

Se acompañan en el informe las fi chas corres­
pondientes a los 61 casos de hipoglobulia máxi­
ma, y cierra su brillante informe con las siguien­
tes consideraciones: 

«En principio cabe destacar la linfocitosis, a 
veces bien significativa, durante el proceso de 
premunición, si bien sería atrevido de mi parte 
concederle un valor específico a este dato, en 
tanto ulteriores invest igaciones al respecto per­
mitan conocer su precisa significación. No pue­
de olvidarse que, en los bovinos, ex iste una in­
versión de la relación Iinfocitos-polinucleares en 
comparación con la fórmula del hombre. Puede 
ap reciarse de manera constante la desviación ha­
cia la izquierda del índice de Arneth en los neu­
trófilos y merece estud io especial, la presencia de 
formas anormales de linfocitos en penacho repe­
tidas veces comprobadas por mí, estud io que ac­
tualmente tenía entre manos, con el fin de de­
finir su verdadera significación. 

"EI campo de la hematología clínica en rela­
ción can el servicio de Premunición del Instituto, 
como puede deducirse de lo expuesto, es de una 
ampli tud extraord inaria. 

»Así ha sido justamente apreciado por el di­
rector de dicho Instituto y los señores médicos 
veterinarios del Servicio y justo es consignar por 
mi parte la gratitud imperecedera oue les gua r­
do por las atenciones que me han prestado para 
el desarrollo de este trabajo. 

»En este campo, de importancia evidente para 
llevar con acierto la importación de animales de 
razas selectas y facilitar su aclimatación y adap­
tación al país, la hematología puede prestar una 
colaboración apreciable y es de esperarse que, 
al organ izarse el Laboratorio con arreglo a los 
planes que se tienen previstos, su aportación cien­
tífica permita rendir una contribución valiosa a 
este capítulo de los cuadros sanguíneos en los 
bovinos que, en muchos aspectos! está todavía 
por hacer,» . 

Las autoridades del Ministerio de Agricultura 
y Cría, incluso el propio mini stro, doctor Ame­
nodoro Rangel Lamus, felicitaron al doctor Arro-
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yo por su brillante trabajo, realizado en el Ins­
tituto de Aclimatación y Premunición de Vene­
zuela. 

SU REGRESO A ESPAÑA 

En nuestra casa estábamos profundamente pre­
ocupados por el mal estado de salud en que se 
encontraba Crescenciano al comenzar el año 1949. 
En uno de los últimos días del mes de febrero 
de ese año recibimos en casa una llamada tele­
fónica del doctor Carlos Zozaya desde Mara­
cay, comunicándonos que Arroyo se encontraba 
muy grave. Salimos de estampía mi hijo y yo a 
Maracay, pensando lo peor, y pasamos inmedia­
tamente a su habitación en el Hotel Jardín, don­
de se encontraba con él una enfermera ... A los 
pocos minutos llegaron Varo, Zozaya y Gómez 
Marcano. Nos contaron que Crescen quería mar­
charse cuanto antes a España . Que el día ante­
rior había pasado un verdadero cólico nefrítico 
extraordinariamente doloroso. Los tres estaban 
de acuerdo en que debíamos llevárnoslo a Cara­
cas y activar las diligencias para reintegrarse a 
España, que es lo que más deseaba . Así lo hici­
mos, en cuanto se despertó, hablamos un ,..to 
con él. Nos alegró ver que nos reconocía perfec­
tamente. Le propusimos que se viniera a casa 
con nosotros, lo cual le alegró mucho. Se despi­
dió de todos los amigos de Maracay. Lo lleva­
mos al Instituto donde trabajaba, y en la con­
versación que tuvimos con el director, el doctor 
Daniel Cabello nos explicó que comprendía la 
situación del maestro , que sentían mucho que 
tuviera que marcharse, pero que, ante todo y so­
bre todo, está su salud . 

Dos horas después estábamos de regreso en 
casa, donde 10 tuvimos todo el mes de marzo, 
preparando cartas para las autoridades del Mi­
ni sterio y para el presidente de la Asociación de 
Méd icos Veterinarios, ' doctor Jorge Herná ndez 
Rovatti, con quien había hecho una gran amistad. 
Por considerar que tanto sus cartas como las res­
puestas merecen ser dadas a la publicidad, ya que 
reflejan muy bien su elevado estado de ánimo y 
la admiración y aprecio que conqui stó entre las 
autoridades y los colegas venezolanos quedaron 
las copias incluidas en el apéndice de este estu­
di o. Fue así como un día de abril de aquel año 
1949, aprovechando que regresaba a España una 



cuadrilla de toreros que habían actuado brillan­
temente aquí en Caracas, a quienes les pedimos 
le atendieran durante el viaje, marchó nuestro 
muy querido Crescen al Carabanchel de sus amo­
res. En su equipaje llevaba una buena colección 
de libros adquiridos por él aquí, pensando siem­
pre en las muchas cosas que nos quedaban por 
hacer. Con los libros llevó una carra mía para el 
doctor Rof Carballo, mi íntimo amigo, hijo de 
nuestro inolvidable don Juan Rof Codina, quien 
por su talento, sapiencia y hombría de bien es 
verdadero émulo de su padre. 

COMO REGRESO A ESPA NA 

Dejamos este capítulo en mejores manos que 
las mías. En primer término será la pluma de 
Miguel Sáenz de Pipaón quien nos cuente cómo 
lo recibieron las autoridades de España. Después 
será Enrique Castellá quien respondió muy gen­
tilmente a mis requerimientos y me entregó la 
preciosa contribución que aquí encontrarán nues­
tros lectores . Muchas gracias a los dos . 

A) Escribe Miguel Sáel1z de Pipaón (octubre 
de 1974) 

«Crescenciano era un ex ili ado de aquell os que 
vienen a morir a su Patria, más aún teniendo en 
cuen ta que en el exilio estaba solo; as í lo creía 
yo y as í lo creían también sus famili ares; por 
eso no me sorprendió, aunque me extrañó, cuan­
do me comunicaron que al Aeródromo de Barajas­
Madrid había llegado, procedente de Venezuel a, 
encontrándose en su casa de Carabanche!. A su 
casa me fui sin pérdida de tiempo. Lo encontré, 
demacrado, muy apagado y deprimido; costábale 
trabajo abrir los ojos; decía que sentía una gran 
pesadez en sus párpados. 

»Según me cuentan sus fami1iares, le asiste un 
médico ami go, el doctor Rof Cm·ballo y entre las 
lesiones que le aprecia hay una en corazón, pro­
ducida por un absceso que tuvo en miocardio, 
viéndoseIe como secuela una cicatriz. Este proce­
so lo padeció estando en el campo de concentra­
ción, donde fue llevado a su entrad a en territo­
rio francés . Los trataron con rigor, siendo vigl. 
lados por cipayos, en un campo donde no era 
más que el número 198 que dormía entre el nú­
mero 197 y 199. 
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»Pasaron unos días, y gracias a las prescrip­
ciones del médico completadas con las atenciones 
de sus familiares, entre las que destacan las de 
Angelita , que tiene como misión, encomendada 
por su hermana Blanca, además del cariño que 
le profesa de siempre, pues se trata ron desde la 
niñez: 

»Atenderle cuando venga, con mucho cariño, 
con amor, con desprendimiento, pues Crescen 
volverá. Esa fue la consigna que le dio Blanca, 
la esposa de Crescen, a su hermana momentos 
antes de su fallecimiento . Crescen volvió, volvió 
tarado por los sufrimientos, pero volvió. 

»Después pensamos en casa que era necesario 
legalizar su situación aquí en España. Aprove­
chando la buena ami stad que yo tenía con Adria­
no Coronel, coronel del Cuerpo Jurídico Mili ta r, 
lo vi sité y le hablé sobre el particular. Al día 
siguiente, Coronel me presentaba al juez militar, 
encargado de los expedientes correspondientes 
a los exili ados que regresaban. Le expuse el caso, 
le enseñé el documento que traía Crescenciano 
expedido por la Embajada de Portugal en Vene­
zuel a, que era la que representaba a España en 
ese país. El juez militar dijo que éste era un do­
cumento de excepción, pues lo avalaba prejuz­
gando que Crescen era un buen español y buena 
persona y era de tal importancia que si fuese un 
mal sujeto con algún an tecedente delictivo no 
cabía otra solución que devolverlo nuevamente a 
Venezuela. Aquí, ante es ta situación, nada po­
díamos hacer, ni en pro ni en contra, toda vez 
que para regresa r a Espa ña un exili ado de esta 
índole debía solicitarlo desde la nación de su 
residencia , cursando la solicitud por la represen­
tación Diplomáti ca española en el país en cues­
tión y una vez estudiado el caso se la autori za 
o no el regreso. 

"No fue necesaria la depuración militar por­
que él estaba al servicio de otros Mini sterios, 
por 10 cual sólo se llevó a cabo la depuración 
civil. Era funci onario del Mini sterio de Agricul­
tura como iefe del Instituto de Biología Anim al y 
depurado favorablemente se incorporó al LB.A., 
donde fue muy bien recibido , porque todos los 
compañeros le querían y recordaban con cariño 
y entre todos. Carlos Sánchez Botij a, su ayudan­
te, que le quería como se quiere a un maestro. 

}) SU vida se iba normalizando, sus energías y 
su antiguo carácter se recuperaban , encontrán­
dose bastante bien, y un buen día nos comunicó 



su resolución de casarse con Angelita. Pocos días 
después se casaban, siendo testigos Carlos Sán­
chez Botija y quien esto escribe. 

»Organizó bien su vida con el hogar creado 
y con el trabajo diario en el Instituto de Biología 
Animal que Je distraía, pues era su gran voca~ 
ción de siempre, yendo con normali dad de su 
casa al Laboratorio y del Laboratorio a su casa, 
bien atendido por su mujer y, aunque en algú n 
momento surgía alguna pequeña alteración, la 
superaba, hasta que en el mes de julio de 1956, 
cuando mejor $e encontraba se le presentó un 
proceso pulmonar, del cual fal1 eció el día 28 
de dicho mes, prácticamente a los siete años de 
haber regresado .» 

B) Escribe Enrique Castellá 

"El regreso de don Crescenciano fue recibido 
entre nosotros con verdadera alegría. Habían pa­
sado bastantes años desde que su esposa, doña 
Blanca Cortina, le dio su último ad iós, porque 
no volvieron a verse . 

»Seguramente fue éste un duro recuerdo para 
el hombre enfermo, de cuerpo, que no de espí­
ritu , que regresaba a Madrid. Corrían los meses 
del año 1949. Aquí estaba la familia de Blanca, 
y su hermana Angelita, que se convirtió en su 
segunda y abnegada esposa . Por aquellos días 
había l1egado también don José Ocáriz, otro de 
los puntales fundacionales del antiguo T nstituto 
de Biología Animal. Uno de los primeros actos 
públicos veterinarios en el que volvieron a to­
mar contacto con sus compañeros fue la impo­
sición de la Cruz del Mérito Agrícola a don José 
Morros Sardá, recién subi do a ministro de Agri­
cultura, don Rafael Cavestany. Los alumnos de 
la Facultad de Veterinaria contempla ron cómo 
las melenas del iluminado de don Crescenciano 
resplandecían diciendo las verdades a más de un 
científico acomodaticio a los placeres del true­
que del microscopio por los pasillos. Quedaron 
impresionados por la gall ardía de aquél para 
el10s desconocido, al que desde entonces empe­
zaron a respetar cuando le veían en «la casa de 
al lado», el ant iguo Instituto de Biología Animal, 
que por aquel1as fechas se aprestaba a trocarse 
en «Patronato de Biología Animah). 

»Tuvo dificultades para volver al Tnstituto, al 
I.B.A. Pocas plazas, y cubiertas. Le ayudó la ra­
zón de paisanaje, afortunadamente, y pudo ubi-
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carse, de reentrada, en el naciente Servicio de 
Contrastación, al lado de las asas de platino de 
las mesas de pintura negra laboratorial, cargadas 
de esporas de muchas muestras de vacuna. Allí , 
Crescenciano no estaba a gusto, no era su rama 
científica preferida, a pesar de que él aparente­
mente indómito desde el primer día, fue nuevo 
ejemplo de responsabilidad y pundonor para de­
volver al I.B.A. el espíritu fundacional. Así lo 
predicaba constantemente a los jóvenes que tí­
midamente iban entrando en dicho Centro . 

»POCo tiempo después se le hizo justicia, y 
pudo volver a su Histología querida, la razón de 
su vida. Era muy consciente de la trascendencia 
de la materia . En el mundo ya se hablaba del 
microscopio electrónico" pero él no había perdi­
do la fe en la histología clásica de luengos años 
de duro aprendizaje, como formidable arma ve­
terinaria, tras la estela de Cajal , de Río Hortega, 
de Abelardo Gal1ego. 

»Empezó entonces una durísima batalla, en la 
que su clarividencia ya no le hizo buscar el tra­
bajo publicable, sino el montaje de nuevas y de 
viejas técnicas, y la formación de sucesores, de 
di scípulos, que pudieran continuar la brillante 
página histológica de la veterinaria española en 
la andadura de su historia. Estaban a su lado al-

uno de los primeros veterinarios contratados, 
que después han seguido su estela, gracias a la 
fuerte preparación adquirida al lado de tan gran 
maestro . Era el paso de la histología del momen­
to fundacional, de neoplasia curiosa en un équ i­
do, a la hi stología de la nueva ganadería , en los 
balbuceos de los piensos compuestos, la avicul­
tura y cría industrializada del cerdo. Los pro­
blemas acudían cada mañana en cinta transpor­
tadora al recién nombrado Patronato, que quiso 
ir a más, pero con grave escisión de sus efecti­
vos, 10 que dificultó las posibilidades de vigori­
zación. Fue muy importante la contribución de 
Crescenciano Arroyo en aq uel momento decisi­
vo, en el que la Veterinaria de la plétora, con 
sus luchas de titulares y posgraduados, inici aba 
la creación de la nueva ganadería , tantos dece­
nios soñada. 

»Era un pu ro de la ciencia. Le gustaba la His­
tología "porque no se puede prostituir fabrican­
do y vend iendo vacunas", su frase lapidaria. Re­
conocía el alto precio que debían pagar por el10 
los científicos, con el sacrificio de sus mi smas 
familia s, antes Blanca, ahora Angelita, sin cuyo 



:poyo y comprenslOn el enfermo no hubiera po­
,lido desarrollar su testamemo científico. Esta­
ba muy enfermo. Vivía en su chalet de Cara­
banchel Bajo, mil agrosamente sa lvado en la lu­
cha, cuyas trincheras casi le co locaron en "tierra 
de nadie Jl

• Pocos meses antes, un tranvía había 
caído con toda su carga humana por el puente 
de San Isidro, con bastantes muertos. La caza 
del tranvía en la Glorieta de Embajadores era 
una penosa prueba para don Crescenciano . Allí 
hizo con él una difícil pero después firmísima 
amistad quien escribe esta parte de la biografía: 
la Veterinaria dividida nos colocaba etiquetas de 
fil ias y fobias, y alguno de mis amigos de en­
tonces no le debía haber tratado demasiado bien. 
Sólo su exqui sita corrección hacía que, en la 
misma parada, contestara con una inclinación de 
cabeza a mi saludo. Pero un día la batalla del 
tranvía ya fue épica. Llovía. Y calado el abrigo 
caqui casi militar de don Crescenciano, sin para­
guas, con mi cabeza apoyé su asalto a la puerta , 
presionando sus glúteos, y. entró. Yo me quedé 
fuera. Al día siguiente me dio las gracias, ini­
ciando una interesantísima conversación que , ve­
cinos. ya sólo se interrumpió , en parte, con su 
muerte, pues sigue con alguno de sus libros, que 
por decisión de Angelita he heredado, y que con­
tinúan aportando su contenido a la Veterinaria 
d través de artículos míos y de otros compañeros 
que los manejan. Pero, al grano : jamás olvidaré 
su final de aquell a conversación del día siguien­
te, después de nuestras presentaciones y mutuas 
excusas : "Usted perdone, pero i isi hasta pare­
ce usted una persona normal l!" Así era. Indó­
mito, cimarrón , incorru ptible, pero muy lejano 
a la protestan a intelectualidad inconsciente . Al 
fenotipo del rebelde correspondía el genotipo de 
la disciplinada constancia inquebrantable en la 
tarea: era hi stólogo, nada más , ni nada menos . 

»Su corazón ya fall aba alarmantemente. Su 
discípulo Carlos Sánchez Botija hacía cálculos 
logarítmi cos para agenciarse una furgoneta del 
Patronato de Biología Animal que 10 llevara a 
su casa, al fi nal del trabajo. El buen chófer Ava­
la era su báculo, y su consuelo sus libros, a los 
que había podido regresar. Se cuidaba unos días, 
para volver a sus preparaciones, olvidando el 
peligro que corría. Poco a poco, 10 más grande 
que tenía , el corazón, te deiaba fuera de com­
bate. Ya aparecía más espaciadamente por el La­
boratorio. y así hasta un día de primavera de 
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1956, en que fa lleció, entre sus libros, estudi an­
do técnicas, repasando histología , con la esperan­
za de curarse y de volver. Su recuerdo, su espí­
ritu, siguen constituyendo un buen guardi án de 
aquel prim iti vo Instituto de Biología An imal , des­
pués Patronato y hoy parte del l.N.l.A., para 
que no cejen los que aún quedan en su mandato 
ineludible de mantenimiento y refuerzos de una 
potente inves,tigación veterinaria, 

»¿Cuál era la opinión de don Crescenciano 
Arroyo sobre el panorama velerinar io español de 
aquellos años 1949-1956, los más debatidos y 
alterados de toda nuestra historia profesional? 
Soy testigo de excepción, por las largas horas pa­
sadas oyendo su magisterio. Don Crescenciano 
lamentaba profundamente la escisión entonces 
existente, y preveía todas sus nefastas consecuen­
cias. Contemplaba con tristeza la pérdida de la 
un idad veterinaria, que había caracterizado a los 
decenios anteriores. Pero tenía una enorme fe en 
la profesión. Y no especial en el trabajo de las 
jóvenes generaciones, considerando grave error 
no aprovechar sus energías para una obra con­
junta con los ya situados. Otra anécdota perso­
nal del que escribe. Por aquel entonces estaba 
yo de jefe de la Sección de Previ sión del Conse­
jo General de Colegios Veterinarios, 10 que me 
criticaba fuertemente, porque me apartaba de mi 
línea de estudio e investigación. Y un buen día 
LlI is Martín , hoy ofi cial mayor, me contaba de 
su ingreso como botones, "cuando ll evaba d icha 
sección en la A.N.V.E. lIn señor estupendo, un 
tal don Crescenciano"; me Faltó tiempo para sol­
társelo, por su crítica, pero no tardó su respuesta 
lapidaria: "Por eso se 10 censuro, con conocimien­
to de causa, tenemos que defend er a jubilados, 
huérfanos y viudas, pero otros colegas 10 harán 
mejor que usted y que yo, nllestra obli gación es 
estudiar e investigar, y nada más, que ya tene­
mos bastante", 

»Otra característica era su inquebrantable es­
peranza en el LB.A ., que ya se vestía de Patro­
nato de Biología Animal. Lo consideraba absolu­
mente indispensable para una labor veterin aria 
eficaz, para una ganadería próspera, para una 
profesión tendida cual dardo al futuro . Para él 

. el Patronato debía ser el gran v ivero de la cien-
cia veteri naria , el gran difusor de ciencia aplica­
da. Este fue su último deseo, su mandato, su 
testamento: que no desertáramos .iamás del Pa­
tronato , que fuésemos conscientes de nuestra res-



ponsabilidad, que pusleramos el Centro en las 
buenas manos de nuestros colegas sucesores para 
una nueva histórica singladura. 

»Descanse en paz el altivo, batallador, indes­
truc-tible don Crescenciano, el hombre que de­
mostró que la tenacidad puede también dejar 
huell a en la ciencia, más sólida y profunda que 
la bri ll ante lucubración coyuntura l y diletante. 
Fue un puente de paso entre la generación de 
Cajal y los hombres de la plétora, a los que ce­
dió la antorcha histológica, que tanto ha ayuda­
do en la edificación de la nueva e industrializada 
ganadería, la tantas veces soñada, y que don 
Crescenciano vio nacer en sus últimos dolientes 
años madrileños.» 
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EPILOGO 

Aunque esta Semblanza está muy lejos de ser 
lo que yo hubiera querido, creo haber cumplido 
con mi deber al presentarla . Fui compañero de 
Crescenciano Anoyo en el Cuerpo de Veterinaria 
Militar (juntos en el escalafón) y juntos en la Uni­
dad Hospitalaria para Ganado en Ceuta durante 
dos años; allí, en Ceuta, fue padrino y su esposa, 
madrina de mi hijo recién nacido; fuimos compa­
ñeros unidos a todos los veterinarios de España en 
los avatares que nos llevaron a la creación de la 
A.N.Y.E. como instrumento fundad or de nuestro 
Montepío benéfico y del Colegio de Huérfanos; 
estuvimos juntos Y unidos a sus principios en aque­
lla etapa gloriosa en que la Veterinaria española 
creó la Dirección General de Ganadería e Indus­
trias Pecuarias; unidos, también, fervorosamente 
en la organización y puesta en marcha del Institu­
to de Biología Animal como Centro de Investiga­
ción y de Aplicación en el campo de las medidas 
científicas indispensables que habían de promover 
la mejora de las especies domésticas, la defensa de 
la salud animal y el incremento de la producción 
en las explotaciones ganaderas; mantuvimos jun­
tos nuestra lealtad a esos principios; nos unimos 
también fuera de España, en otros países de Eu­
ropa y de América, en los mi smos afanes de inves­
tigación científica ; y regresamos a la Patria que­
rida para retribuirl a con idénticos anhelos cuanto 
a ella como hijos humildes y honestos le debíamos. 

Sentí la enorme satisfacción de haber contribui­
do a que se cumplieran sus deseos de reintegrarse 
a España, a tiempo todavía de restaurar su tan 
quebrantada salud e incorporarse al trabajo del 
todavía Instituto de Biología Animal. 

En una de sus últimas cartas (Madrid, 6-4-1951), 
me decía: 

"Querida y siempre bien recordada famili a: 
Me he retrasado en escribiros para daros la noti­
cia. ¡Al fin llegó la tan esperada y deseada depu­
ración ! Me parece que en mi anterior os hablaba 
de una instancia que elevé al Ministerio de Agri­
cultura, en la que me comprometía, para evitar 
complicación a la Administración, no ejercer mis 
derechos a ocupar la plaza hasta que no estuviera 
vacante a condición que se me diese aira de igual 
calegoría lécnica y económica. Después .. . presen­
té otra, retirando la primera, quedando suprimido 
lo que queda subrayado. Explicar lo que hay en 
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el fondo de todo esto, no es posible hacerlo por 
carta. Con -todo, estoy satisfecho, mi situación no 
podía con tinuar mucho tiempo sin quebranto en 
todos los aspectos. Ahora ya puedo respirar y ti­
rar por varios caminos . De haber estado en plena 
salud, hace tiempo que estaría ocupado libremente 
ganando doble o triple de lo que vaya ganar como 
funcionario del Estado. A tal extremo han llega­
do las cosas, tal y como está la vida que es ... 
una verdadera vergüenza. No se puede vivir. La 
resolución dice así: "Readmitido al servicio activo 
como jefe de Sección del Instituto de Biología Ani­
mal , sin poder ocupar la plaza hasta que quede va­
cante" . Volveré al Instituto; 10 natural sería que 
fu era a mi Sección ... , pero no. Tenía ciertas ilu­
siones de rehacer dentro de mi campo de acción 
lo que era aquello en nuestra época, pero esto no 
puede ser. Hoy, si me dijeran que iba a la Sec­
ción me desagradaría. Tampoco puedo explicar 
por carta esta cuestión. Por anticipado os digo que 
no es de mi agrado el trabajo que se me va a en­
comendar (reacciones serológicas, cultivos de gér­
menes y cosas así). Pero lo importante es en trar . 
Después, si no es más, será menos. Pero ya me 
plantearé por mí mismo problemas más sustancio­
sos, que hacer cosas en serie. Inmediatamente voy 
a plantear la cuestión de la depuración en Sani­
dad y en el Ayuntamiento de Madrid. Puede que 
no tenga necesidad de hacer uso de ello; pero por 
si acaso. Hará cosa de dos o tres meses se han cu­
bierto dos plazas en la Escuela de Sanidad (Anti­
guo J nstituto de Higiene) con mucha pri sa, que 
una de ellas, por todos los cuatro costados, me co­
rresponde a mí. En lo sucesivo ya no podrán pasar 
así las cosas . Las buenas palabras, ahora más que 
nunca, no faltan, pero la realidad ... éstos ya son 
otros Lópeces. De lo militar, paralizado. Dicen que 
va a salir una disposición resolviendo definitiva­
mente esta cuestión. En una instancia que dirigí 
al Ministerio de la Guerra, hace lo menos año y 
med io, pedía el retiro y el sobreseimiento, si pro­
cedía . No sé el tiempo que estaremos en esta si­
-tuación, hasta que San Juan baje el dedo. Del co­
razón marcho bastante bien. El riñón me da la 
lata. Las molestias no son muy grandes pero sí 

. constantes . Lo llevo, claro está, con resignación , 
no cabe otra cosa, pero es aburrido. De tu revista 
me falta desde el último trimestre del 49. Te agra­
decería mucho sigas mandándomela. Por aquí, este 
género no es muy bueno. Espero con impaciencia 
el libro que preparas sobre Aftosa. He asistido a 



las conferencias que sobre vacunaCIQn contra tal 
enfermedad se han dado recientemente en Madrid 
por la Comisión del O[[ice. De J aso no he tenido 
más nolicias que las dadas primero por Rol y des­
pués las vueslras. Quiero escribir a Varo, él es 
quien me debe carla, la última se la mandé certi­
fi cada. Sé que ha cambiado de dest ino, pero 110 

sé cuál es el actual. En fin , aunque quedan cosas 
en el tintero, 10 más importante está dicho, vere­
mos lo que puedo contaros en la próxima. Con 
recuerdos de esta familia , recibir un fuerte abrazo 
de Angelita y mío. Crescen.» 

He comenzado por declarar en este epílogo, que 
esta Semblanza está muy lejos de ser 10 que yo 
hubiera querido en homenaje a la Memoria de 
Crescenciano Arroyo y esta confesión, que res­
ponde a los más íntimos sentimientos de mi con­
ciencia, no es una frase ocasional, sino una verdad, 
tan verdad como todas las verdades de Arroyo . Yo 
hubiera querido, que al lado de las páginas redac­
tadas por Pipaón, primero, y por Castellá, después, 
en la visita especial que le hice al Patronato de 
Biología Animal (en Embajadores) el 26 de sep­
tiembre de 1974, visita en la que, lamentablemen­
te, no pude abrazar a Sánchez Botija, por estar 
retenido como miembro de un Tribunal de Opo­
siciones, hubiesen aparecido, las que, ya en oc­
tubre, le encomendé, en la gratísima visita que 
él me hizo . Tengo la plena convicción que si no 
me ha enviado todavía la colaboración que le pedí 
es sencillamente porque vive esclavizado, como 
me consta, en el mejor cumplimiento de sus de­
beres. POL" mi parte, había contraído con el pro­
fesor Cordero del Campillo el compromiso de en­
tregarle las Semblanzas que me habían sido en­
comendadas, entre ell as la presente, antes que, con 
el mes de diciembre, fi nalizara el año 1974. Esta 
es la razón principal por la cual, al no poder es­
perar más, me haya visto privado de tan valioso 
concurso del profesor Sánchez Botija. Este il ustre 
investigador, con quien año tras año he venido 
conviviendo desde hace mucho tiempo, iun cuar­
to de siglo! , en las Sesiones Generales del Comité 
Permanente de la Oficin a Intern acional de Epizoo­
t ias, siem pre celebradas durante el mes de mayo, 
lo he mirado y admirado siempre como feliz he­
chura de Crescenciano Arroyo, ta nto en sapiencia 
como en rectitud, tan to en trabajo como en tena­
cidad, magnífico preparador y orientador de ju­
ventudes. Todo ello son también razones que jus-
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tifican me aproveche de esta oportunidad, como 
me consta haría Crescenciano Arroyo, para pro­
clamar en este epílogo mi orgullo, de que haya 
sido precisamente en la Sección de Patología del 
l.B.A., de la cual fue jefe Crescenclano, donde se 
formó Sánchez Botija, como estud Iante de Vete· 
rinaria becado, tan pronto como comenzó a fu n­
cionar el InstHuto. Con profunda emoción recuer­
do aquella Conferencia InternacIOnal sobre Pes­
te Porcina Clásica (Cólera del cerdo) y Peste Por­
cina Africana, organizada conjuntamente por la 
F.A.O. y la Oficina Internacional de Epizootias, 
que se celebró en Roma del 31 de mayo al 5 de 
junio de 1965, en la cual participé como presi­
dente de la Institución que acabo de citar, Confe­
rencia que, por comúñ acuerdo de los dos orga­
nismos patrocinadores, fu e presidida por el jefe 
de la Delegación de Estados Un idos de América, 
el doctor Frank Mulhern, il ustre veterinario direc­
tor del Servicio de Investigaciones Veterinarias y 
de las Campañas de erradicación de enfermedades 
infecciosas y parasitarias de los animales, en el 
Departamento (Ministe rio) de Agricul tura de di­
cho país. En esa reunión , donde la Delegación 
americana, antes citada, estaba integrada por die· 
ciocho especialistas , la sesión dedicada a la Peste 
Porcina Africana requirió ocho horas de deba te, 
y en ell a el presidente Mulhern invi tó al profesor 
Sánchez Botija para que actuara como moderador 
(prácticamente como presidente), le ofreció asien­
to a su derecha y se convirt ió en mantenedor del 
estudio científico más complejo para el momento, 
cuyas ex pli caciones fueron escuchadas, como se 
escuch a una lección magistral sobre lo que era la 
Peste Porcina Africana en España, las caracterís­
ticas del virus causal. las formas de transmisión; 
la arrtigenicidad y resistencia del virus; el papel 
de los artrópodos como reservorios de virus; las 
ponencias presentadas por Sánchez Boti.i a, en las 
Sesiones Generales de la O.J.E. en los años 1961 -
1962-1963; sus Comunicaciones sobre investiga· 
ción del virus med iante la prueba de hemoadsor· 
ción en los artrópodos ; los estudios por él realiza­
dos con sus colaboradores en el Patronato de Bio­
logía An imal que tanto prestigio mundial dieron 
a los laborator ios de este Centro sobre las mod ifi· 
caciones del virus de la citada enfermedad en culo 
tivos celul ares y sus admirables contribuciones al 
conocimiento de la acción patógena y del poder de 
protección de las cepas atenuadas; los admirables 
proced imientos de diagnóstico diferen cial llevados 



al campo por su sencillez tecnológica y por su efi­
cacia, gracias a los laboratorios de Sánchez Boti­
ja, adonde acudían para aprenderlos veterinarios 
enviados por los diferentes países europeos y ame­
ricanos. y cómo se premió con un sostenido aplau­
so, al terminar la Sesión, al profesor Sánchez Bo­
tija, por la firmeza y seguridad con que durante 
dos horas sin respiro respondió a la infinidad de 
preguntas que se le hicieron. 

Quería decir todo esto, al finalizar con este 
epílogo la Semblanza de Crescenciaoo Arroyo, 
prematuramente desaparecido, para decirle a nues­
tras juventudes veterinarias actuales y a las que 
puedan leernos en el futuro, quién fue é~te, más 
envejecido que viejo, apenas tenía sesenta y cio­
ca años, cuando regresó a su España querida, pa­
ra morir en ell a, cuando los alumnos de la Facul­
tad de Veterinaria le vieron con «las melenas de 
iluminado» ... «ejemplo de responsabilidad y pun­
donan> ... «diciendo las cuatro verdades del bar­
quero y al barquero» ... como nos diría Cordero 
del Campillo ... sacando fuerzas de flaqueza .. . y 
regresó un día, apresurado, a su Laboratorio del 
Instituto de Biología Animal, el que él fundó , 
porque aún llevaba en su mente, muchos planes 
que desarrollar y mucha pimienta todavía en el 
espíritu para vigorizar el Instituto de Biología 
Animal, por considerar que era indispensable la 
labor veterinaria de sus laboratorios para que Es­
paña pudiera disponer de una ganadería próspe­
ra, y que en todo momento fuera vivero de ju­
ventudes estudiosas, «templo sagrado de la ciencia 
pura , sin la cual no puede exi~tir ciencia aplicada». 

Caracas, 15 de enero de 1975 

APENDICE 

En relación con las actividades científicas de 
Crescenciano Arroyo en Venezuela, durante prác­
ticamente un año, que fu e todo lo que su precario 
estado de salud le permitió permanecer con nos-

otros, prometimos ofrecer dentro de un «Apéndi­
ce» la prueba documental del aprecio y del pres­
tigio que mereció de las autoridades políticas, ve­
terinarias y científicas con las cuales se relacionó 
en el cumplimiento de sus deberes. 

Se iniciaron esas relaciones durante el mes de 
febrero de 1948, siendo ministro de Agricultura 
y Cría don Ricardo Montilla y director de Gana­
dería el doctor médico veterinario Pablo L1amo­
zas González, como resultado de las cuales se pro­
dujo un contrato entre el Ministerio de Agricultu­
ra y Cría, y el doctor Arroyo Martín, por el cual 
el Ministerio citado le nombró y él aceptó el car­
go de Hematólogo del Instituto de Aclimatación y 
Premunicióo de Las Delicias, en la ciudad de Ma­
racay, capital del Estado Aragua, que lo es a su 
vez de la cultura agrícola y ganadera del país, 
puesto que allí están establecidas las Facultades 
de Agronomía y de Ciencias Veterinarias, el Ins­
tituto de Aclimatación y Premunición del Ministe­
rio de Agricultura y Cría, el Centro de Investiga­
ciones Veterinarias, el de Investigaciones Agríco­
las, la Facultad de Agronomía, la Escuela de Pe­
ritos Agropecuarios, el Parque Zoológico de Las 
Delicias y el bellísimo Parque Nacional Henri 
Pittier. 

Se acompañan las fotocopias de los dos prime­
ros documentos de este apéndice: 

1. El nombramiento del doctor Crescenciano 
Arroyo Martín, en el Laboratorio del cita­
do Institu to de Aclimatación y Premuni­
ción, bajo la dependencia del director del 
citado Instituto doctor Daniel Cabello. 

2. Credencial en favor del doctor Arroyo, co­
mo Hematólogo del Laboratorio del citado 
Instituto y, como tal, funcionario del Mi­
nisterio de Agricultura y Cría, director de 
Ganadería, ambos documentos firmados 
con fecha 1.0 de marzo de 1948, por el di­
rector de Ganadería, doctor Pablo L1amo­
zas González. 
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Sírvase ."Inr recibo y cumplimiento. 

.1 

Cumplido el año de actividades en el ejercIcIo 
del citado cargo, el doctor Crescenciano Arroyo, 
con fec ha 22 de marzo de 1949, ante un nuevo 
ministro de Agricultura y Cría , el doctor Ameno­
doro Rangel Lam us presenta una solicitud cuya 
copia fotostát ica se incluye, en la que ruega le 
sea aceptada la renuncia del cargo que a partir de 
feb rero de 1948 le fue conferido, en razón al 

(Documentos 1 y 2) 

Ql~--Cd._ 

El .u,c:rH,o , Ol r Actor de Ganadería del 111-

nlste r lo de A~rtculttlt·. \' 6Th , hi e l. cr:nstar que el 

port.dOT de 11 presente credenchl , !e~or Dr . CT",e~ n_ 

elano. Arroyo Ilut !n, H.",at61o~o al ur. lelo del )abo-. 

ratorlo del Ins titu to d e Pre .. unlclén y ,l,clb.t&et6n d" 

hs Delicias, ManellY, es - <: 0",0 tlll - func! enarlo d a u­

t e lrllnhterlo. 

Se fu e,_ .. las autor i dades de dl:ho Instituto y 

.. cualut\uhr" et!' .. depe ndenelu dd IU.C o de cu .. lquhr 

otro orden, .. 1.5 c uales ~l DCuru , prestar l e f" " llldades 

~ij~(((lItf.,,,, . ~ _- _:. 
pUl e l ",. Jor deul:lpeno del CUBO qu e le h ha ce 0fOl .' 

'auto LlAca:, Ont t al 
.1 MAR 191!&'or de Ganad ería . _ 

Carae.~ da r"breTo dI! 1948.-

JC;.-b ._ 

quebranto de salud que viene sufriendo y a la 
necesidad de reintegrarse a su país de origen por 
prescripción facultativa. 

Véase el documento número 3 y, a continuación, 
fot ocopia del documento número 4, firm ado por 
el señor ministro don Amenodoro Rangel Lamus, 
con fecha 31 de marzo de 1949. 
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:. l't,~Ur ,le rohre r " d.l 1I.i'!0 pr6AIno v u ado. re. 

~L" ' In ~."Q .. " l ncor1'o!'"' .. 1 rn~t1 tuto d" It.elaut ..... tón "1 

;'r"nunlc16" d" 1I"" ~c""1 v .. ,'" da r ew:.pllJolento al oon tra ­

to <,Ola h .. blo aUb"er-~to con cae rlo8,,"cho. he ven t do ;>r oa_ 

tM,uO o",.., le1 o "n ,"1 .,lt '''lo Itllll1t\lt,o. On e l qu a ¡>lUl o 

,,1 ""Jor ~oluntlld 1 t odo ,,1 c .. r~ tlo :r ")"~ oorrui'ondu' a 

1 .. hOnl"'~" d13 t t , c! 6" .\l0 '·0 "..., lo::!>!., ¡,ocho ul nonbr .. .. -

.... )¡" .. at,',lo,¡o de dioho r. ont ro . 

r, " ~ d'; 1;""0 u nan """ "0 . ::1 . a1ud ~~ h a queb"".:'1 t lldo 

t 'l" p .. or""d""ontc 'f_" no .Undona ;>osI'!>lc 3 ~e"d e!'" 11 1~ . 

1"'>0,.." do :11 e .. :';;O "" " "0 on el oentl!.:ll .. "to <té pro.e llo-

~ .. ,' ""t~ Ud . 1 11 ro nuncl.1I ror::n1 d.l , •. .1.110. t on to .. ~ O­

II l11; .. do "or .. u.uuo por pr"ocr 1""16,, r-.cult .. t l va debo ... ! ,, _ 

1 .... ror olIo ",UO a01 1.,1to d" Ud • • "'" acapt.a a.ta 

r<mu .... el • • r O;;3ndol" ~o d l ¡;rlu aeO':"r 111 " ... ;>r.a16" da Id 

.wa .1ne"r~ ¡;r .. tltud por 1 ... i r..,,,,, .. ,. .. ..,l.,. otone! o,,",a qua 

h o rec i hido do ua Loaep .... ho . 

1 a Ud • ..al' )'n,p\ltuo~" 'J IItont!l,-:,onu', 

El documento número 3 es remiti do al señor 
min is tro por vía reglamentar ia, a través de una 
comunicación suscrita por el doctor Arroyo, diri ­
gida al entonces director de Ganadería doctor 
J. J. RamÍrez Villamediana y fechada en Caracas 
el 21 de marzo de 1949. Esta comunicación, di­
rigida al di rector, un compañero de 'profesión , s in 
perder su carácter ofi cial y estar, por tanto, den­
tro de las normas protocolarias, deja escapar sen­
timientos afectivos, permite conocer el dolor de 
tener que renunciar ante la gravedad de su mal 
estado de salud, a pesar de lo cual ha redactado 
un in fo rme que le entrega con la comunicación y 
le indica «que a falta de conclusiones de invest i-

, 
1 

(Docum entos 3 Y 4) 

25-14 
c \~. ___ , ~·I . _ G ._ . 

Ciudadano 
Crasee ne !/lno ;"rl'oyo Ióart!n 

~~in~: ~:~~l J~: ~1:'IS~:;;'lso , 
C l uda ,I ._ 

"viSO 9 u.l"d el r',clho <1 ... ~\I atenta 

co.""n lc8cI6n de rac',a ;>? <1,,1 pra~'·nt.e "'~~ , rar~ren _ 

le " ¡'I·,,~ .. ,,1.6 r : or"",1 r~nune1a del cargo de li .. ",at6_ 

l oeo del Centro de ~("~lh.~t.6cl6n 'J rr".'un lcJ.6n de 

L.s Dellc~l>s , I~ ~a r",c6y, "ue hllb! .. venlrl o rlesaml'._ 

,ando . -

En cont.es t acl6n le cOl'un1eo qu~ U h b 

resuelto aeep!ar1e 111 pr&cl tada renunc ia -. p&rl1r d .. 1 

31 riel presente ..... , no ~1n .. nte ~ axpre~arh r .n~11"5 

tracias por la exeehncJa ~ o l o" servicios pre s t ados 

y f ormul nr s!ncero. votos po r}!"e , con 1'" pr onta racu _ 

per&cl6n de la 'alud , cesen l o~ ".uebr antos que rua r .. n 

eaUI8 da lJ'quel~a . . dec t a i 6n . _ 

JG/gea . _ 

gaclOn pura encontrará algunas observaciones de 
valor práctico, acordes con la sistematización del 
servicio que se me había encomendado, las cuales 
pueden servir de base al Laboratorio de dicho Cen­
'tro cuya organización se tiene en estudio », 

Los cuatro párrafos siguientes expresan de ma­
nera magistral su gratitud conmovedora. Este es 
el documento número 5, que por ser copia del ori­
ginal no es tá firmado por Crescenci ano Arroyo, 
pero de su autenticida'd es prueb a el documento 
número 6, firm ado por el doctor J. J. RamÍrez 
Vill amedi ana , director de Ganadería , fechado el 
28 de marzo de 1949. Véase, pues, el docu­
mento 6. 
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,"1\011' Doo tl" 
3,3 . R-.lr .. V1.11 -..111n o 
DI ..... 'Or 41 O .... IIII.. rt • • -

/I • • p . \IdO D1 ... o\or 7 A.aJ.aol 

1311" 7 1Il",-

com gr lfl " ·nHal.nto 10 diriJo l. pr ..... u t.nt.l 

11 son..,1 .. o16n di qul . 1 pobr l • • t&do d •• alud. no ... p"r­

alU .... u no ..... n .1 clr óo QUe .1 !ti h obl ..... Igl'''.:lo I n 

01 l ruo tltuto do AOll •• uolón 7 Pr. ... n101ón di 1.&.0 Dd l-

010., •• rl\c I 7, loo,"panWol 1 cartl qul 41rlJo 01 s . nor 

.1n1ltr o do Agrlcultur. 7 c r h on ool101tud. d o pOl>lr 

drw.1no .oJ. .. on t r .. t o que h l b11 l ub. orlto oOn 01 Uu p l oho , 

pr .. lnt&lldo l . r onoal. ... nunol. d ol ...t. _ , 

Dllpuh d . 1 .... h ito quo tu .. o oo .... I/1n d. h l c . .. l. 

In I U Ullp. oho d. Ola Lo l ... ccI6n 7 • 101 pco ... 41 ... d. 

h.b . .... lnccr pc .. Oi.do • ...t d u t1no I n . """017. " .. Iv l •• u­

frlr \11\1 r.o l ldl .n lid .. tldo .. ard!lco. u t l ..,e ~ 00'"1>11-

An t ... u oltulol.ón 7 l . Ol' lnlón d . l oo ",'dlcOl 

qUI .1 hr.ro .. ht1do, 4. qUI 41bo . blTldOnllT . 1 tró·. lco y 

el fl .... conv." cll,,1 I nto ti a 10.1. Pl.I'tl di qu . en el l . ~ado 

- . -
1'1. t l bl .. 1a1I" t o d. 111 1 .oJ.IIId .n l. _4141. q\1I I UO .1. 

r .. Ubl. , ~.rla 1 1n abor¡o. p ... paror U.II 1nto,.. p oro. 

114 • • 10bN 100 trab.JOI d. "_tol opa qu. h . ,..nido N O­

lbondO NI .1 olto4o lruo t ltu to. lnf'ol"lM que _ •• g r I to 

_"" aar a U4., ecm la pr ... n~ 7 IJI .1 QU. a rol.to 4. 

oOllOludon .. 41 lmo.ltlSl.l l6n p uro, .noontror' alggnu 
oWI"" .. I_. 4. ,.otl.or prb U oo aoor'd" OoJl l •• bt_­

tbool6.. doo l 10:..,10.10 quo •• _ habla Inc~l4 ... 1 .. 

oual .. ""ed.o 11 .... 17 doo bu. otl. Llbo .. o"or lo d. 4.111ba 

cenLro o...,." ~.aol6A .I t i . ... tIJI l. t\Id10. 

cu.p·10 0_ \ll\a - 7 tn\'- • • t hr .. 016" ol. ~­

urb 111 ~t1~ por 1 ... tlnol_ que h o ... <lib140 4. 

04., .~a"Nlh •• 0 sr"" Medid. al Dl ... o tor del Irwt1tl&to 

11. Aol t..tuI6" 7 r~o16n. O ... t..N DWIl cabdle. a 

111. .-A. l~l.to oolabor a40r Dr. Anad ONo1lJ1O ouUll o 

7 .: IIUanto ooh a l.5 h o t.onldo ...... 16 .. d. ~t..,. dll. ... l!.t.I 

.t .. t od!a . 1:> v . .... u.l •• 7" quo t04.,. l in "'0Ip'16a h oa 

t.nldó oor-.1¡¡;o at.l:>o1 011 .. pln Oollalol que _a olT14o.H .. 

Tona. la " aw-ld14. ".fIor D1r.o tor , q..¡.. ni 4oddt.a 

d. aallr d. V_Iluda, !..pUlota por l u ru_. d •• 1.1\ .. 1 

QU. l •• 0IlUnl.oo. re.ru.ra .... . n -.1 .. p l rl t\> l o a -" pr~ 

do. IInU al. ntolt 4. !ll'. \;ltud po. r O. .. t . po!" quA _ ... o1bl 6 

oon ""t. 11"'S'. \ia 7 80""1"0114.04 7 d.l qua I1_N r;u ...... 

11 ... , Wl r . lluordo qu. no l. borrar' lLl.ntru .,1 .... , 

, 
:~ 
• • 
i 
~ , 

! 
1 

L 

(Documentos n(101s. 5 y 6) 

- , . 

S1 d lo",n. " •• ~ t.",o 00 .... 16n p .r ~ 0011" · ... "0"'1 ... <t e 

al¡¡;ÚJ\ . odo , 1 .. . u ndon.o ,,,u1 recibid .. , ' 0 11" 1' ''11'. 

""ntl ni . "r.d_td. ' ''i' ~ rl_n t.,r . 

con \11\ "aludo cord1~1 i' '''''' tO<l" la :' l r llocI6" tI .. 

,u d1sno cargo 'J un duao r .. "" lente d e "uo ." r:o~Uéil\ 

peroon .. l . 1 t ronte d e .110 10C .. e 1 0 1 "'.7°" ... h,ltee 

du p14. de Ud . , . " . rr.d .. c l de oohr:_ '! . ",11:0 . 

CAM/pc ... 
~ 

Caracu , : S W .;11949 

0,"___ 2388 
G;\, - O. -

AViSO a Ud, el .. oelbo da s u Itanta Clrtl da racho 

~~n:;l tl~~~~~t~p:s ~l O~r;:a~~l e~~~~1:: e:al~d d:~l:!~n s :o 
oncuentra- al contrato qu .. hab!a su"crlto cen utA Minis­
terl.o; as i COllto .1 !ont1:rt.1onto con que l o hice, tanto pQt' 

~~. P~.~.~?~t~id~~S~~~~~n:lf,,:l n:~fr.a ~oi~·~~~_ 
tI"" quo yl h 11gln a uta Uenl ~ • 111.4 hiJOI , 

lI,ta Dlroce16n ha ree1bldo con .lDOClonado .lIl'it1.a1lo­
to :t::uas taa11'u taclonlls , coco que I .UftS ro~ ponden :!. ~ a u:~~ ·r~O~~J:~ ~~~o c~~!;~o ~~;t~: ~e~~;!~~~ 
~II. .:o:c.lont. coDd lc l 6n. hu.2na. 

2n cuanto 11 trebajo aobro HOI!I&t.oloaÍl que 011. h.s ra­
.1tldo loollpallado da la precltada c .... ta . esta DÜ'eccl6n lo 
cONS ldo .... 'do f'tln:lamontal 1.J:z;lortanc la; 7 collto ta1 lo cons.r_ 
varll , e n 11 es?ora d. quloo11 uon capacoe de conUlUlIr, a o­
bre UDS b&lea . 01 duenvolvWooto d. lo dtll 7 tl"lScendou_ 
tal obra que .nclone , 

Al Icaptoru 11 rllcldOO de aquel contrato , 11 Di­
rocc16n d. Ganadorú ... r latar 4. IU plncnal \UlIl cura v._ 
110u, cuYa upar aci60 d eplora lIU3' .1D::.rl.lllllnta. 

So OOIIIbro d. 11 Dlr. ccl60. a lIl1 corao 7 on .1 pr op10 
IIIJO, apr .... ocho lita ocaa1OO parA a::o:prllarl. cardll1", .,OtOI 
por su salud 7 blones~~. 

Da Od . !IIQ1' .tañtuotCt9 
t:~r ' . 

EJ:pl 8-200 
iJ'IO I 109.-
~O/l:IIdd .-
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A mayor abundamiento el doctor Crescenciano 
Arroyo Martín, fiel a sus respetos afectivos a la 
Institución gremi al de los veteri narios de Vene­
zuela, «Asociación Venezolana de Médicos Vete­
rin arios», se dil:igió con fecha 28 de marzo de 
1949 al presiden te de dicha Asociación, doctor 
Jorge Hernández Rovatti, en los términos que pue-

Cene n , 2 E1 d , :b rto do 1 . 9 49 . 

Sei\or Doc t o r 
JO l"S O lIorn ' nd e t RG • • ti 
l'Tesl d.nto <! o l o A'ulcl ocH,n Vor.o=olor, o 
d , ¡:¡¡d l cos Votorlnarioo , 

~ 

UI q ue rido colo , . ,. . .. 1 1',0 ' 

DI3¡>u,,~to jJor un . t ,td l d ad I no~ or.bl" 'I n" debo p re s c i nd Ir 

d, toJo s·,.~to do t r l bo Jo a c tivo y r clnt o:;r oM:lO , Esp."' , p. ~. 

et"ndor , ",1 ¡lo\lro • • t l do d , .dud , ... d Ie .. Aa I nd l c odo q uO Ud . 

." D1.I t r iple " ... Acte .. d, Pr"ld , n l o de on " loel l c l 6n , d, <:018 -

E~ y 01 .. ,"" : '.0 , """0 ne1b l r ,1 'dudo d , d .. pod l d l '1"" cOn h 

r.: h ;>rorUllde 0"0,, 16n e n vi o I t odos 101 Ml"l1 cOJ V, Urin,rl o . d , 

V' ''O z;U01I , 

V!o Jo y . e n loo I v.tO,.os d , 1, vid . p r o r ,don,l I l. quo ho 

,1"dl"o<lo e n Su pl ene l nu,.rld .d t odo ... ¡ 01Iaton~ 1 • • llop:u' •• a _ 

t o he n-.oao pal • • O;: On . r .no s d o •• rvirle y ae r le {,tU on 01 c a.,_ 

po d o l o • • c:tlvId.dea v o torlnorl •• y fl"l o un unti .. lento .r ... l _ 

g odo on ~ .. A. tnH ... convicción espiritual . (! o lo q ue · r.;or . .. n _ 

t. ,oochl,.. nt •• 1 lI¡dlco Vot. r l".r!o . t u ve l o fo rtun o y d honor 

d. · •• r ... clb ldo cea., .. 1.Ollb rO d e .a. Aaoc l.cI ón y .. latir e , .... h. 

A .... bl ••• prooo .. l d •• po r au Int. l lgente . ctl~ldld . VIle deci r 

'que •• r . nO"ron I n 111 . on . ate . .. bl t o d . h l dal guí. v.neKol.n. 

y p ... c l.",en1o on e l . .. bl e n t e prore ol one! q UI lO' •• .. i . quo r!do , . 

l . ' • . hond ... r oc clon •• d e l ;.plrltu , 'lo'" "o d e Jln ye Ugodo por 

.10 .. pr . y p'r •• le .. pr. · . lo. V .. t e rln l rl0' v .. n •• ohno • • 

Ao ,p .. ndhndo ••• t •• 0nH",llnto . r ec u .. o ... diriJo. Ud,por 

l . p r •• e n t • • oOn e l rul go d. q\.le l o . col. ,. lo h og e U . g . r • 

n ... otro l ool . go • • 01 .. 1"'0 tI.",po que un .dudo o todoo loo 

-.tombr o _ d. l Ccalt' dlrlc Uyo 'lo'" pr o&1o:1 •• 1 un _brl'o eordhl 

p .... Ud . en el 'lU8 J1oneo h e1p r o.16n d •• 1 . .. lehd l.Jrp.reo . ..te. 

- . -
u , d r ..... orO •• enh.lo d . ~.,. 10 u oe lool6r> .~ue pr .. l d • • • 1_ 

CO por )o oond. d. hHo. por lo · ~u. oo" lno 1 co,,~r lba,. c on 

.a 00(ue1"10 .. }1UO • .t . nrr. nd • • i",: .n ~o d. UU '/e nuuelo que 

... Hno d.n~rO d.l 01"'. , 

den verse en la carta de referencia (Documelllo 
númerO 7) , que es también copia del original y, 
por tanto, tampoco está firm ada, pero de la cual 
da fe la fotocopia de la respuesta, del citado pre­
sidente doctor Hernández Rovatti (Documento 
número 8) . 

(Documentos núms . 7 y 8) 

.Asociación Venezolana de M é:liccs Veterina rios 
C,.'¡I. A CAS 

senor noctor 
C'·C3:',,,~1"tlo ¡,rro:;o l:o.,·tln , 

~ 

;.c:=02" re,,!he <1e ~'I curtll fec!'):!1l e" est .. c~ud"d. el 20 dll 

t ~~~: ~~~t ~.~ :~! i ::~; d ~~;.~~~:~~:~n~:~~;~!~~!!:;~: 
1 

r~~:~~~ !:' '~:~:: 
rltlll'!1I e=i'~:iolo . =:'.0 ~ .... I>!~n !'o¡>ro,e:-:LIlndo 1>1,:0 'lU" ror.u 31C­
r.¡:·l~udo UI,lrltua! ~. acu,.,ónlco . tio"" IIn .. 1 '.-.bite vO:le::01"no 
eStre":ee:dll re~ooa"c:o . eo:..o rorrn~e"tuote e., 13 ,.,.,:lro oterna , re ­
rc.bl!c~",:. '¡ (ie",ocr~t1cu . par 050 , ni lid , ~c sl"tl6 extrll,10 on ,/a- ' 
,.o:uoln , nI V'!,,~:uol .. lo IIxtl'O'16 , i>or<¡uo el hija de 1" L:~dro PA _ 
t rI1l . na i'uo<le ~er o1~r."'o "n 1 .. ca~R da 111 pllt~la :l1J~ . 

L~ l:;S,>ai'ía.i'ore¿rlnm y !:!~rtlr n03 hu tratdo coloCas d" ¡;r~n 
',,,l! .. . 00 'lolo o! o :u douda vet.., .. l narl~ , '."." tll!:'.b l6n .. " el ,en­
L~r .. ¡'.:~:.;o . en 1/1 bCU~U" ... ue .· • • "" e! C1..n,a l.r co" ho'''''' ~ COn 
<iulnt"rh ; 'J cntre e;..,~ ... ;):lI101 .... de ",,'r'_·.'. , 1,,. a .. bldo Ud , co!:!o 
el <¡ue ::~" Il:U pu.so :>or utll tl" r r a " ~ ... '<l' ~h::>lnos ·. "neont,'llr 
el ca:!no del cor .. ~~n 'J ~erl'o.,,,~r ~n 6" -.1 " .. ,,~rltlillo colnt.ro d .. 
~.J bO:'ld~d """,,~n .. , 

!::.t~ carta se 1" e,er!bo nU el c"lr.:- y el cohC. , quo 01 
j>ro~~tl.rte de la ;,.;;:,c!"cl';n . .. fu, "",,u:'Ido el ... t"l debo roelblr . 'J 
011 lo n&.;o . el :aludo ~,· .. urno t¡ue \:.1 , pr_'.la 11 t odo. los co1e.,u . 
y eo¡:-.o "reald"ote t .. ,-.1>16n . .. .e eO"'j>lQ~co cn ¡'"conoc"r en uta c.r~ 
U . '¡\le ha sldo Ud . un r.l1cr.l> r o honor.ble de nuea tro Asoclaclón • • l 
eud s\e ... ,re .. o ~,,1>" 6 l'ocordllr can .. rocto 'J co"s l d .. r llcliin . 

;.1 dese o:'"" UII vlojo f el!.: y un comploto r .. stllbl"cb~lanto 
d.~ aU q"ebr~nt .. dli ""lu,l . e11,,·6.o1o t .. nbI6n . en n;:'"..bre "" 11l ;~oclll­
ció" 'J e n .. 1 "'! o ;,,·..,p l 0 . loa t. ~1l 31n<:oro. desc;:,s do \'o r 10 :,o~rcl ~r 
pronta .. utll tler~a dO.lde se lo a¡'r .. cl" -lio ve r "" . 
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Por último, e l docto r Hernández Rovatt i, en 
su carácter de pres idente de la Asoci ación de Mé­
dicos Veterinarios de Caracas, con fecha 31 de 
marzo de 1949, se dirigió al ci udadano director 
de Ganadería, docto r Ramíl'ez Villamed iana, e n 
los términos que fi guran en el documento nüme­
rO 9, en el cual, por las elocuenres razones que ex­
pone, y con la eleganci a espiritual de no habernos 
hecho la más mínima in dicación al respecto, so­
lici tó del Min is terio de Agricultura cancelara el 
pasaje en avión de Maiquetía a Madrid que «para 
el próximo jueves día 7 de ab ril tiene ya reser­
vada en la Agencia W alli s de es ta ciudad » es te 
gran científico, «que vino a Venezuela requerido 
por la Embajada de nuestro país en Francia, para 
prestar serVICIOS in estimables a esta Direccióm> 
y ha tenido <<la triste fatalidad de haber perdido 
su salud en función del servicio» . 

En efecto, cuando el lunes 4 de abri l vino el 
mensajero de la Agencia W allis con el billete de 
avión para Arroyo a nuestro domicilio, «Quinta 
Marili na, Avenid a La Vega, calle Stolk, El Paraí­
so» (ver la d irección del Documento núm. 8, fir­
mado por el d irector de Ganadería J. J. Ramírez 
Villamediana), donde, naturalmente, teníamos con 
nosotros a Crescen, recibimos la grata sorpresa de 
que había sido cancelado por el Min isterio de Agri­
cultura y, por primera vez en la vida , vimos co­
rrer las lágrimas por el rostro de aquel gran hom­
bre.. « iQué buenos habéis sido todos conmigo ... 
en esta Venezuela .. . Y con cuánta tristeza os 
dejo ... ! » 

Cl\1o;1ao;lano 
Ilr . J . J . Ha"l r o:r; 'lUh_dl,II\a 
Dl r De t o r da Ga""der[1l 
p r u a"t • • -

(Documento núm. 9) 

CIU·II.<:.IiO. :n do 11111'&0 de 1 . 04ti . -

• En no! cll .. ti.o t e r do Prooldento d" la Alloc:lmc16n 'Io",,'01an .. d ll 
1 .. "d l oOll Vo t c r l nl:rl= . ton¡;o 01 honor do co ... mIe .... l .. <¡Il O In la tant . 
do 'yer. Yl:l1 tli el rroruor Creece ncilU\O Arroyo M ...... ~n • .116 d.1co Vota~ 
r LIl 'rl0 lD! e l:lhro d .. estll .... oe1 .. e I 6n. quien O" enCl.e"t ... enfo .... o '1 ."._ 
b A do pre.e nu .. le r on\lnel11. del car;;o que eO .... H..,~t.610so d .. l lnat.l_ 

~~ri:b!e .. ~C!!~,.~~~;:~llll~re""'nlc1~n <10 La:. Da11ci .. a n I(ar"c " , . 010""'-

Por CII .. t ll qu e opo,'tunru::e nt. e r e cibí del ll~tre C016;;" e UJlO 
U t e AaO" l a"lón quo 1 .... ruones l n .. ludl blos d e IItondo r • au q" e br&l1 _ 
t " d .. e&lUd, le hAb l an decid i do .. e ol i cl t CU' la r a lle la1ón <1e l eont.r~ to 
qu e ton1 . eon e l Du ;' .. "lIo <10 Al!.rlcultu .. .. y ~r!a , como " .... 0 provio " a _ 
r a r e¡;re3ar .. E8p<Oj\e, eu t lorr .. n~ UvlI , e n buaca <1 e un c&r.lb1.o de .. odio 

:~o l~v:~~:~~n!~l~:·!:~!=~~~~:o l!E c~~..;:~:r~~.,¡:a:;:~t~~ ~:"': t:e~~t:_ 
~~~p ~~ !:;r~~ó~e e ~eg:~: :~ ~l~~~ c"r1l10 por Vonnud a qu6 'n au 

COI:IO Pr u i d a n ta de .. t. Asoc! .. c!ón, , cOQO 1/6dlco Vete rinario 
h o t6nld o ..!ltlplea oculon .. d e e"reelar on la co""-uct. de ute 1U>0 ~ 
ciado , u pl&nd l du .. ."Ueatac lonas do eu oUt .. =ral p r orell l onal , d o 
v ivldoa &1'&I1e" do rendir &1 Jla! s l os <>(IJoroo rruto" d e " U Er." eapael _ 
dad y e :;per!on cl" , l osr&<! a • tr .. v6. do l t. r llb ll Jo clonlí rico al qu e d e ­
,l1c6 au vida po r ento r o y e llo"", pc rml. t e co,"pr .. n<1o r on l a pleni t u d. 

~= : u l~~~:f~~. '1~: t!~n~~r;e;:~:~of:,,~~l~~ .d:n .~:~~~~ . d:::::11-
l .. pue.ta por un .. obl t s.ción do l ,"o=ant.o , .1no una pl'1.lo ba 1 .... 1 d . l 
a . n t1!1d""'t o d e tr1.te.:. que e Clb u ¡:;. &l h .... b r . vunc l do o n S\I a&lud , 
cu ando a u voluntad ' e daba l nte&ral .... nt . a l. obra qu e esa Direc­
c i ón l e h.b! a enco,"ondldo, o n boneficio do la ¡;anadar! .. , ' .no1:01&11 • . 

, L . clrcunatenc i a de h abe r v e"i<1o a Vone .. uel. , Mlqueri do por 
l a E,nbe Jada d e nuea t ro p ela .n i'rene! a , dond .. ae encont rebo . ,1 h e -

~~~a~: ~:e:rl~~a !:d~u:·~;~l~r~~:~ t!~'~~~d a o:~~~~e!!~ ;e~:l-
e io, ,"ue vOn • oato Asocia,, 16n a d irl¡;.1 r ae a Ud. , Sr . Dl roctor, p ara 
s olic it.r a cue rde el PIl ¡;O d d p ..... Je en av 16n d e ""l "uet! a • lIadrld 
q\le para e l p r6x1 111O Jue v es d l a 7 do ab r il Uane y. reservado e n lA ' 
Ag enc I a WaJ. lla de u ta ciudad . 

" 1 t.eaUlIIOnll1r le d a &I1t""."o 1 11 Sr.Llt\ld d e loa IIMtcoa Vate_ 
rln ' rl01 _ene .. ol""". por 1 •• """c16n 'Iue I'res~e a este roo.¡"orl.m..lento 
i"':e~~a:u nOlllb r e =0 honro . n tr lUUlml. t1 r le, 80 r e ltora d e Ud . ='1 . t e n -

(FDO) . !'Dr ul c .... n 6 Ejecutivo, 
J orbc n"'111", do :.: nO"lI l i , 
¡'""s l ucnte . 

&s COP I A FIEL o:: SU OHI CI Nf,L.­
¡no . 
~ 

R E FERE NC I A S 

(1) La decadencia de Occidente (vol. I de la traducción española, pág. 8 I) . 
(2) SANZ DEL Río tradujo de KRAUS E el Sistema de la filosofía y el ideal de la humanidad para la vida, y 

compuso del propia M INERVA el Allálisis del pensamiento racional y la jilosojía de la muerte, 
(3) La visita del profesor Leclainche al Instituto de Biología Animal se efectuó el lunes 2 de octubre de 

1935. C. R. M. Fue publicada en La Semana Veterinaria con un discurso de despedida a tal efecto pronunciado 
por él. (La Semana Veterinaria, Boletín Profesional de la Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias, año X IX, núme· 
1'0 980, domingo 6 de oclU bre de 1935) , 

(4) Doctor J. ULR I O I DUERST (profesor de Zootecnia y directo!' del Instituto Zootécnico de la Universidad 
de Berna): Grwullange der RimJerzucht, pág. 252, Berlín, 1931. 
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